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HISTORIA.

VII.
Es inútil que el médico que tiene el descaro de llamarse 

en el centro de una sociedad cristiana quiera probar 
loes en medicina, mas no en filosofía ni en religión , porque 

argumentos que hace para desterrar de la primera ciencia 
entes incorpóreos son valederos, adviértase que son los mismos 

el mal filósofo y el ateo pura negar la existencia del 
humana. La máscara do la hipocresía dehe caer al suelo del 

'̂'precio con los golpes de la lógica. No son buenos asilos de los 
presumen de filósofos la fé y la revelación; ellos deben con- 

*̂0 lo son, ó llegar ó la verdad por el camino de la filoso- 
• demás: ¿por qué tanto disimulo? Si lo que dicen es bueno 

lio  ̂ y lo que destruyen es perjudicial ai hombre, ¿por qué
ffetiT*̂ '̂̂  de la cara las manos con que la ocultan y miran de 
fisto T'-'® Quieren hacer feliz? Y sí la ignorancia de

s se opone á tan buena doctrina, ¿por qué no signen el cami- 
de ius héroes? ¿Nó tienen acaso bastantes modelos en los 
'fes del cristiánenlo? ¿ó es que su filosofía no tiene la virtud 

Se [ ,  el alm.i contra las persecuciones del error y crguir-
568̂  ̂ con el valor de los creyentes?

'fibol ,i'^^*drenel materialista! lié aquí un imposible. No es- 
3 bistoria todos los hechos uuo acreditan la pobreza de es- 

Tomo VII.

pírltu, la poquedad de ánimo que tienen los hombres verdadera­
mente aferrados ü tales creencias y son consecuentes con ellas 
en la vida práctica, porque corresponden más bien á la vida pri­
vada, haciendo en la sociedad liondos estragos con sordo ruido» 
como la carcoma en la madera envejecida; pero está llena de las 
inauditas hazañas de las virtudes cívicas, de los portentosos sa- 
crilicios (le que son capaces los hombres inspirados por la filosofía 
de lo espiritual, inflamados por el fuego de una idea sublime y 
confiados plenamente en la justicia infalible de una elerniilad 
incomprensible.

Ahora bien: ¿quién más que el médico sobre la tierra necesita 
el constante pasto espiritual de una filosofía grande, fuerte, 
digna del hombre, para robustecer su ánimo en el penoso ejerci­
cio de su profesión, que desde el primer día de estudio es una 
abnegación continua? ¿Quién más que el médico necesita con 
mayor frecuencia tapar su cara con el manto de la cariilad para 
no ver la ingratitud de su semejante? ¿Quién más que el médico 
necesita el temple de alma necesario para hacer el bien á su ene­
migo enfermo? ¿Quién masque el médico necesita ser un atleta 
de fé y de firmes convicciones para no venir al sueb del desaliento 
y de la misantropía, sin poder resistir sobre sí el gravo peso del 
conocimiento profundo del corazón humano? ¿Quién más que el 
médico necesita del frío valor de los liéroes para mantener su 
cara risueña y espansiva en medio de una desolación epidémica, 
estando acaso sintiendo ya los primeros síntomas de la invasión? 
¿Quién es el único hombre sobre la tierra que en semejantes 
casos necesita aconsejar á todos la quietud, cuando él no tiene 
reposo; el descanso del sueño, cuando él no puede dormir tran­
quilo; el abrigo, cuando repentinainenle sale at frío; y el método 
en alimentos, cuando solo toma los que le .sacan sus clientes á las 
puertas de las casas? ¿Quién, eu fin, reparte su propia vida con 
más generosidad entre todos sus bermanos? ¿Quién necesita más 
templar su alma en el fuego do una íilosufia tan espiritualista y 
sublime como la que sustenta el cristianismo? ¿Tendrán valor 
para tanto los médicos materialistas que lleven á la vida práctica 
todas las consecuencias legítimas de sus erróneas creencias? ¿Ten­
drán valor para tanto los que no le tienen siquiera para decir con 
franqueza lo que son, lo que creen y lo que sienten? Verdadera­
mente que el materialismo no tiene virtud para hacer almas gran­
des como las que los médicos necesitamos. Por fortuna, entre la 
teoria y la práctica de los médicos materialistas hay una con­
tradicción sublime.

509. Pero vuelva aquí á la materia comenzada en d número 
567. ¿Por qué tanto disimulo? ¿por qué tan hipócrita conducta? 
¿por qué tan materialistas como filósofos y tan espiritualistas 
como cristianos? No pueden decir que son espiritiiaiislas; no 
pueden decir que creen en la existencia del alma humana los que 
intentan mudar el nombre ele p s ico b g id  por el de fisio logía  ccre-
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bra l, ni los que escriben sobre las eminencias craneales los nom­
bres de,.la§ íaQulíades  ̂anímicas. Para ¿stos boinbres fio existe 
almaj 'para los que i|o existe alma no Iiay.otra viJa; los que niegan 
lo eiqrno, alegan á'Dios, y los que niegan á Dios, no son cristia­
no»; 'son inferiores al salvaje* porque al menos este mira todos 
los clias al cielo pidiendo algo. ¡Es portentoso el ver cómo los pro­
gresos de la civilización filosófica confunden al iíombre con la 
bestia!! ¡Es cosa que causa risa la última palabra de estos filóso­
fos! pues al fin de tanto estudiar, al fin de tanto saber, conquistan 
como premio de su trabajo esta verdad asombrosamente consola­
dora:—El hombre es un animal.—

370. Bosquejemos ahora la horrible figura del médico sin re­
ligión en medio de una sociedad cristiana, 

a. lia llegado el momento solemne en que la sociedad entre­
gue al hombre el depósito sagrado de la salud y la vida de su se­
mejante. Ella le exije una garantía. Esta garaptía es un jura­
mento hecho ante Dios, protestando ejercer su profesión digna­
mente. La mano del nuevo médico sin fé ni creencias, se estieude 
sobre el libro santo de la palabra de verdad escrita con la sangre 
liel gran sacrificio solamente para cubrir una apariencia y una 
fórmula social. El corazón está frío. Una sonrisa de burla asoma al 
rostro; porque él no ve allí más que un libro cualquiera, ni oye más 
iiue palabras. Salió de su labio la protesta solamente para q^e la 
oyera el liombre, y nada más ridículo á sus oídos que la solemne 
.sentencia que el juez pronuncia emplazando ante Dios el premio 
ó el castigo por la fidelidad en el cumplimiento del*pacto que se 
liizo. ¿Y es esta la garantía que tiene la sociedad con respecto al 
cumplimiento del deber facultativo del xahA lza'verdaderam ente  
materialista? ¿Sentirá este siquiera en su corazón, no ya el peso 
de un juramento, sino el valor de una palabra empeñada, no cre­
yendo en aquel con quien la empeña ni esperando por la falta la 
reconvención más leve? Y siendo esto así, ¿ante qué tribunal ape­
lará la sociedad para garantirse de un hombre lanzado en su seno 
con plenos poderes para obrar según le parezca con la vida do los 
hombres? ¡Desgraciado! ¡Desgraciado, sí, mi! veces el médico que 
a! hacer tal juramento no lleve en su conciencia todo el grave peso 
(lei compromiso contraído! ¡Desgraciado el médico que solo tema 
el hallarse en descubierto con los tribunales de la tierra! Mas por 
fortuna de la sociedad, entre la teórica y la práctica del médico 
materialista hay una contradicción sublime.

F O L L E T I N .

EPISTO LA SOBRE LA M ED IC m A  Y  LOS MEDICOS.

F R A G M E N T O  T E R C E R O .

Charlatanismo. —  Remedios secretos. —  Intrusiones.—Suerte de 
las profesiones médicas.

La ciencia en vano con el celo unida 
Muestra su gran poder; que es su iníluencia 
Por ilusiones siu cesar vencida.

Del infeliz enfermo la impaciencia, 
La idea pavorosa de la muerte,
De los afectos tristes la vehemencia,

El mal haciendo más penoso y fuerte 
Y el vigor de la vida amortiguando.
De la ciencia el poder vuelven inerte;

Mientras su frente vil codicia alzando, 
Pregona audaz su infame mercancía 
Con la ignorancia y miedo especulando;

b. ¡Cuán ridículo debe parecer á sus propios ojos el médico 
^screiJoj que solamente por cumplir con uiw fórmula .«cial 
echa sóbrela cafbeza del recien iwcido easi asfixiado^el aguada 
socorro! Y ¡cuán risible al aconsejar al moribundo el cunífilinien- 
to de sps deberes cristianos!! Reliusa el médico materialista ejercer 
ia homeopalia, porque dice que no cree en ella, que no puede 
obrar contra sus convicciones, y que la cara se le encendería de 
vergüenza ai adniinistrar los glóbulos sin fe; pues entonces, 
¿cuánto no sufrirá su espíritu al traiisijir con las prácticas pre­
dichas? Y, sin embargo, transije; y ¿por qué? Ya lo be dicho; 
Iransije y se liumiüa, como se humilla siempre el error ante li 
verdad; Iransije y se iiumilla, porque la mentira lleva como condi­
ción insólita el sello de la vergüenza; transije y se humilla, po> 
que el materialismo no dá valor, antes bien enerva al alma; por­
que el error de este sistema solo sale con las tinieblas de la noche, 
pues no puede mirar do fronte al.sol de verdad que hace dieaj 
nueve siglos ilumina al universo; porque para decir, en fin, ante 
el mundo moderno (y eso que está bien corrompido): «yo soy t-eríí- 
deram onte materialista,» falla aquel valor heroico, enseñadeh 
verdad y patrimonio del cristianismo, que hacía decir á los márti­
res enfrente de las fieras y delante do los absortos Césares: «Mo­
rímos como cristianos.» ¡Oh! ¡No quiera Dios que el médico a 
acostumbre jamás á suerte alguna de humillaciones; apareKi 
siempre ante la sociedad y ante sí mismo tan diáfano y traspi- 
rente, que cualquiera pueda ver siempre sus convicciones profao- 
das al través de su noble conducta! ¡Que jamás acuda á su serero 
rostro otro carmín que e! del fuego de la caridad, el del entushs* 
mo científico ó el de la modestia, al escuchar alabanzas mereci* 
das!! Así sucede, afortunadamente; pues ya lo he diclio : entreh 
teórica y la práctica del médico materialista hay una contradiccio' 
sublime.

c. El médico materialista no puede en buena lógica coDsiiií* 
rar á los vicios de los hombres y sus abusos de régimen si**’ 
como in fracciones de las reg las h ig ién icas . El médico cristií* 
desde su (?Ievado punto de vista alcanza á ver el espacio trasceP' 
dental de los mismos considerados com o pecados. El médico nH' 
lerialista no puede sin vergüenza de sí mismo prohibir comoff' 
cado la infracción de una regla Itigiénica; y sin embargo, 
número de personas, más cuidadosas do la salud del alma
la del cuerpo, harían más caso del consejo facultativo en el pf'‘

Y llena de insolencia y osadía, 
A la ciencia y al piédico desdora 
Y de amañados triunfos se gloría.

A su ponzoíia.con el nombre dora 
De remedio secreto prodigioso.
De virtud infalible y salvadora;

Y el crédulo, salud buscando ansioso. 
Cayendo incauto en lazo tan maligno, 
Víctima se hace do un comercio odioso;

Y cree más al charlatán indigno 
Que con su vida sin pudor trafica,
Que al médico en virtud y en saber digno;

Y su torpe ceguera justifica
A la ciencia acusando de impotencia,
Y al poder de ignorancia glorifica:

Y callados el juicio y la prudencia 
Cae el iluso en ciego fatalismo,
Al acaso entregando la existencia;

Y triunfando el falaz charlatanismo 
Apoya su poder en la avaricia. 
Presunción, piedad necia y egoísmo;

Que no se opone solo la codicia 
Del médico al afan, ni á su desvelo 
Inutiliza solo la malicia.

Por ánsia ardiente de prestar consuelo 
Al paciente infeliz, caridad nécia.
En aumentar el mal agola el celo.

Y hay quien de humano con razón se precia 
Pronto á curar por caridad los males,
Y que la ciencia de curar desprecia;
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mer concepto que en el segundo. La estension de la palabra p e^  
cada, además, es mucho más vasta que la de la palabra hig iene, 
porque no puede decirse con todo rigor que sea un pecado toda 
infracción de los preceptos higiénicos; mas sí puede asegurarse 
que es dañoso al hombre y trascendental para la liumanidad todo 
pecado. La religión cristiana en sus miras elevadísimas manda 
la felicidad verdadera del hombre, considerando como ofensas 
beclias á Dios lodo aquello que puede ser nocivo: ¡sublime gene­
rosidad! Así es, que la higiene estuvo largo tiempo y está todavía 
contenida en la religión, de la cual ha ido desprendiéndose y des­
arrollándose hasta constituir en ciencia profana lo que siempre 
íué palabra divina. Mucho antes de que el hombre invéntaselas 
leyes higiénicas en fuerza de repelidos hechos y esperiencias, ya 
las letras sagradas más antiguas contenían los preceptos prohibi­
tivos de sus infracciones, no como dañosas á la salud , sino como 
ofensivas á Dios. Hé aquí una maravilla para los ojos de un cre­
yente: lié aquí á la palabra divina precediendo con muchos siglos 
á la ciencia deriiombre trabajosamente conseguida. Hé aquí para 
el médico una prueba completa de la verdad revelada. Si, pues, 
el médico ha de ser digno ministro de la salud del hombre y por 
consecuencia de la humanidad en la parle que tanto estima: si 
lia de ejercer en los destinos de ella la trascendental y beneficiosa 
influencia á que debo aspirar con el ejercicio de su profesión es 
necesario que, despreciando con valentía la preocupación maleria- 
iisía, so decida á no escatimar al hombre cou vergüenza de sí 
mismo felicidad alguna de las que'este pueda legítimamente recla­
marle, y para esto es preciso que desde el punto elevado del hi­
gienista remonte el vuelo hasta la altura del cristiano.

d- El médico materialista, si ha de ser en lodo consecuente 
con su sistema, no creyendo en otra vida de premios y recompen­
sas, ha de procurar que el hombre goce en esta cuanto sea posi­
ble y le permita la esquisila susceptibilidad de los sentidos. El 
más absoluto sensualismo ha de ser el impulso de sus actos, y el 
aspíritu humanitario de la filosofía médica social será la inven­
ción del modo má*.fácil, convcuiente y seguro de prolongar la 
îda del placer, hacer que sea este más esquisito y preservar al 

hombre de las funestas consecuencias de una vida licenciosa. La 
Doble ciencia del bien y de la virtud hace concesiones al vicio, 
imnsije con él, le consiente y ¿ qué más ?, se hace su aliada, su 
consejera, su guia, su sierva, en fin, enseñándole caminos más

precia

1  h av  q u ie n e s  n i au n  co n o cen  las señ a le s  
Que al m al d is tin g u e n  de sa lu d  com pleta ,
^  se hacen  de ios m édicos r iv a le s ;

) ’ á u n o s  p o r ca rid ad  m ás que  in d isc re ta ,
1 á otros por p resu n c ió n  m ás que  ig n o ra n te , 
^ a d a e l h a c e r  d e  m édicos in q u ie ta ;

.P u es  rie sg o  no  h ay  q u e  a l necio  o rgu llo  e sp an te . 
Si á h u eca  v an id ad  se  e n c u e n tra  unido 
De talen to  m o stra r pu jo  a rro g a n te .

Por los años y estud io  e n c a n e c id o ,
Con medio sig lo  de ú ti l  e sp e ric n c ia ,
C n m édico en  sa b e r  e sc la re c id o ,

V acila al o b serv ar u n a  do len c ia  
Poco com ún, o scu ra  ó com plicada, 
í  a p u ra  a l re c e la r  toda su  c ie n c ia ;

M ien tras q u e  u fano  á la  p r im e r  m irad a  
Dá su op in ión  e l p u ro  aficionado 
Sin d is c u r r ir , d u d a r  n i te m er nada ,

V a lg u n a  m ed ic in a  m a n d a  osado
Que ac ie rta  en a q u e l tiem po á  e s ta r  en  boga. 
P o rque uno  q u e  sanó la  h a b ia  lom ado,

V con e jem plo  tal p o r e lla  aboga.
Pues si el u n o  sanó  d e sp u é s  d e  u sa r la  
P a ra  e l o tro  s e rá  la  m ejor d roga ;

É  in s is te  q u e  e l enferm o h a  d e  lom arla ,
V su s  in s ta n c ia s  sin  c e s a r  re i te ra  
Caso h ac ien d o  d e  honor h a s ta  el v e r  d a r la ,

seguros para llegar al resultado sin peligro: ¡qué humillación! La 
ciencia dirijida por un espíritu materialista no sale al encuentro 
del abuso, ni tiene fuerza para protestar contra él y detener su 
marcha perniciosa, antes bien, vistiendo el manto de la beneficen­
cia, le sigue por el camino que hoy se llama tolerancia, y alum­
brando con la antorcha que Dios encendió para el bien y que para 
esto solo puso en la mano del médico, pretende enseñar al glolon 
el modo y el medio de com er m ás sin tanto peligro, y al lascivo 
el de dar rienda suelta á sus continuos deseos, sin sufrir las en­
fermedades propias de este vicio funesto. La ciencia médica que 
debia ser freno poderoso de la vanidad que enerva e! alma, enfer­
ma al cuerpo y consume las fortunas en estériles caprichos, deján­
dose arrastrar por la impetuosa corriente del espíritu materialista 
que aconseja el sensualismo, en lugar de decir á la beldad de los 
salones que no morlifiquo su cuerpo con la dura presión del -ter­
rible aparato llamado corsé, motivo positivo de graves males, 
quisiera hallar el modo de perfeccionar este instrumento de (icclon, 
de tal manera, que con é! pudiera la casquivana oprimir cuanto 
quisiera su esbelto talle sin daño de momento, para resistir más 
y mejor la influencia material de una invención, que arruinará 
por fin para siempre la salud más duradera. No dice tampoco á 
estas mujeres que no embadurnen sus caras con los infinitos 
afeites que para ocultar la natura! belleza y finjir otra artificial y 
contrahecha inventó la vanidad y el espíritu del engaño; antes 
bien transije con el tocador-bo tica  y aun aumenta su colección 
infinita con mil pomadas, pastillas, polvos, elíxires y perfumes 
que por sarcasmo llama h ig ién icos alguna sociedad que se decora 
con este apellido, por más que tales jaropes precipiten sobre el 
roslro las huellas de la vejez, hagan caer la dentadura, dejen cano 
el pelo que no puedan tronchar, y produzcan otros males muciio 
más seguros que el engaño que se prometen. Transije, en fin, la 
ciencia médica, guiada por el materialismo anli-crisliano con 
protesto do a m o r, to lerancia  y respeto á conveniencias sociales, 
con todos aquellos vicios de! bello sexo, hermosa mitad de la im- 
muniilad (cuando esta mitad es virtuosa), que convierten á la 
jóven virgen en desenvuelta y provocativa mujer, incapaz, al íin, 
de dar por resultado ni física ni moralmente á la grave matrona, 
sana, robusta y digna, que haga la felicidad de la familia y colme 
á la pátria de individuos útiles para llenar todas las exijencias de 
esta gran madre común; porque el materialista con sus ojos de

Y grandes resultados de ella espera,
De su saber mostrando más jactancia 
Que si el mal y remedio conociera.

Y ¡ay si á tal punió sube la arrogancia 
Que se dá el oficioso aficionado
De sabio en medicina la importancia!

Si ele Biichanó de Tissot ha hojeado 
Las obras para el vulgo destinadas,
O el sistema de Brovvn le ha entusiasmado.

Echando Icrminazos á andanadas.
Dando al lenguaje un tinte de erudito.
Las turbas deja absortas y pasmadas ;

Ensalza su sistema favorito.
Llamando atroz, absurdo é inhumano,
Cuanto antes por los médicos se ha escrito,

Y para dicha del linaje humano 
Que lodo sea, furibundo esclaraa,
Quemado del verdugo por la mano.

Por salvador de! hombre enfermo aclama 
A su sistema, y su valor inmenso 
Con entusiasta ardor siempre proclama,

Y el vulgo, á lo fantástico propenso.
Del entusiasmo ciego contagiado,
A fantasmas aéreos echa incienso.

Y no es el vulgo necio el que obcecado,
Sufre solo de engaños tan fatales,
Que entre enfermos siempre hay vulgo ilustrado;
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miope apenas vé más allá dol momento presento, no atreviéndose 
á mirar siquiera al porvenir de las generaciones en la inmensa su­
cesión del linaje humano. El espíritu anti-cristÍano del médico 
materialista que no vé en la fornicación un pecado, sino una 
infracción higiénica, se limita en sus meditaciones á encon­
trar el modo de que el hombre no sea contaminado del mal 
sifilítico, producto legítimo de este vicio destructor; es decir: 
admite el vicio, solamente rechaza y se opone á su inm ed ia ta  
ó in d iv id u a l consecuencia; y para oponerse mejor, no solamente 
le admite, le respeta, le sanciona como necesidad del hombre, 
como exijencia de la sociedad (; magnífica apología del estado 
social!), le organiza y le regimenla: consigue al fin de ímprobo y 
no sé si me atreva á decir inútil trabajo, que la afección sifilítica 
cunda menos; y entonces joli dicha! entonemos himnos de ala­
banza, batamos palmos de férvido entusiasmo, porque ha triunfa­
do el espíritu materialista; venid, venid, hombres disolutos, es­
pectros del vicio, oprobio de vuestra raza , vergüenza y carga de 
vuestra patria, desgracia de vuestros inocentes hijos, venid, 
venid, que ya podéis fornicar sin freno ni reparo; venid sin temor, 
y atraed á todos los niños tímidos que antes no venian por miedo 
al contagio: ¿qué teméis? ¿No veis á la autoridad que tiende su 
mano de protección higiénica sobre el lecho de la prostituta? ¿No 
sabéis que la medicimi quilo el peligro y abrió de par en par con 
este triunfa las puertas doradas del mayor de los deleites? ¿Qué 
importa la debilidad, el enflaquecimiento, la impotencia genera- 
Iriz, física y moral que viene sobre el lascivo, no como producto 
de contagio, sino como virtud de la fornicaciou misma? ¿Qué 
importa que el hombre enferme, siempre que no enferme con 
llagas? ¿Qué importa que la especie se achique, disminuya y 
desmirrie, si al fin disfruta, aunque vida más corla, vida más 
agradable? ¿Qué importa la especie si los individuos están conten­
tos? Acaso, ¿hay otros goces más que los de la tierra? Acaso, ¿no 
ha nacido el hombre para gozar? A tal eslremo de razonamiento 
conduce el espíritu del sensualismo, producto de la filosofía 
materialista.

□71. Basta ya de cuadros repugnantes, pues no acabarla 
nunca tan asquerosa galería: basta ya de ejemplos para demos­
trar toda la fealdad de la ciencia médica bajo el supuesto (y gra­
cias á Dios que esto no es más que una hipótesis) de que sea ejer­
cida por un espíritu verdaderamente materialista. No es mi ánimo,

y  á falla de esperanzas racionales, 
De la razón ahogando los dictados, 
Forja el ingenio dichas ideales;

\  hay poelas, banqueros y abogados 
Que al cálculo, al enredo ó dulces sueños, 
Por sus tareas habituales dados,

De su juicio no son bastante dueños 
Para enfermos formar nocion sensata 
Del valor de imposibles halagüeños.

T el ansia de vivir es ansia innata,
Y á más de un sabio el miedo de la muerte 
Vuelve á menudo tonto de reala.

Solo en un cuerpo enfermo al alma fuerte 
La es dado padecer el mal con calma,
Y á pocas* dá tanto vigor la suerte:

Y en la atroz lucha que agilára el alma 
Entre el terror y ia razón se enciende; 
liara vez la razón lleva la palma:

La activa acción del juicio se suspende, 
Y el fuego de inflamada fantasía 
En los afectos y pasiones prende.

Dá á lamente fugaz falsa energía 
La agitación febril que la posee,
Y anhelando esperanzas desvaria.speranzas

Nada en lo nalural bueno prevée; 
Loprelerualural con ansia anhela, 
Y cuanlo más absurdo, más lo cree.

¿tendré necesidad de decirlo? ultrajaren lo más mínimo á lacien- 
cía que profeso, pues ella es grande, magnifica, Aaii generosa é 
inirinsecamenle buena, que jamás se mueve que no sea pan 
liacer bien, pues su ejercicio es el bien mismo: es, por el contra­
rio, engrandecerla, levantarla hasta Dios, de quien procede, coa 
los atléticos esfuerzos de la fé cristiana, para salvarla del naufra­
gio general que por do quier amenaza á lodo lo santo, á lodo lo 
bueno, á todo lo justo y verdaderamente bello. Yo bien sé qut 
lodo esto qne he dicho que hace el médico materialista lieae 
efecto de bondad inmediata; pero yo no me contento con que li 
ciencia sea buena, es necesario que lo sea también la inlencioa 
del que la ejerce: yo no me contento con que el médico practiqM 
un bien curando el mal superficial; es menester que intente curai 
el mal profundo en cuanto esté á sus alcances y dentro del anclu 
círculo de su merecida influencia : yo no me contento con quetl 
médico cure el mal del individuo y le prevenga; es preciso, ade­
más, que acostumbrándose á la elevada idea de que en la sociedaí 
es una gran potencia, se levante á sus propios ojos hasta la conve­
niente altura para curar y prevenir con la práctica y el consejo, 
que bien puede llamar precepto, el mal social en cuanto tiene re­
lación con su gran ciencia; yo quiero, en fin, que la medicina no 
sea simplemente una in d u s tr ia , sino que sin desconocer su oriqeo, 
su historia y sus grandes fines, no descienda jamás delaallar! 
de un sacerdocio. Ahora bien: si no hay en España, de toqm 
estoy muy persuadido, ningún médico materialista que se alre« 
á ser actor en primer término (le los cuadros que antes bosquejé 
si no bay uno solo que lleve la consecuencia científica liaslad 
terreno de lan humillante práctica : si entre esta y la teoría delíí 
que se proclaman tales bay contradicción tan sublime, ¿por qw 
dicen algunos que son m ateria lis ta s?  ¿Qué aberración de! juicii 
les hace engalanarse con tan odioso apellido? ¿Porqué, siendo 
buenos, quieren aparecer como malos?

Examinado ya el génio  del m a teria lism o  con relación á suiH' 
fluencia en el espíritu de la ciencia y en la ftfofeslon, voy akon 
á reconocer y apreciar su valor más en detalle.

J .  G a r ó f a l o .

De lo que puede comprender recela, 
Y solo lo fantástico y pasmoso 
Que ofusca á los sentidos le consuela:

Vé al médico, el paciente, receloso, 
Casi como á enemigo le aborrece,
Sus consejos desprecia cauteloso,

Por sus iustos temores le escarnece; 
Y dañosa llamando su influencia,
A la de sus contrarios engrandece.

La dignidad vé hollada de la ciencia 
El profesor en su honra mal herido,
Y á dura prueba puesta su paciencia;

Y de afectos opuestos combatido.
Evita lucha inútil, y abandona
El campo do ser ÚUÍ no ha podido;

Y con trompetas mil, fama pregona 
El casual triunfo de ilusión tan ciega,
Si daño irreparable no ocasiona.

Mas cuando el triste desengaño llega 
De mencionar lan miseros enganos 
La vergüenza á la lengua el poder niega.

¡Profesión triste! ¡de ilusión o amaños 
Condenada á encontraren su carrera 
A su gran fin obstáculos eslraños!

{ S e  C i .n c lu ir á .J
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sobre el tratamicQlo em pleado co n tr a  l a  f iebre  a m aril la  en año de 

<859 p o rD . Jo s é  Ma r í a  Sí ñ i g o , p r i m e r  médico del  cu e rp o  de  Sanidad de

la A r m a d a  ( l ) .

Cuando hay hemorragias, como algunas veces sucede, du­
rante la persislencia del primer periodo, no debemos continuar 
con la adniinislracion de la quininaporque siempre lie visto 
el aumento de atjuellas en su consecuencia, y es más prudente 
abstenerse de ella, porque leniendo ya la sangre un principio 
de licuación, seguramente le aumentaremos, como observamos 
sucede.cuando se administra la quinina en el segundo periodo.

El tratamiento de las heraorrágias esternas ha de ser muy 
activo por la pertinacia con que vemos salir la sangre aun de 
las más pequeñas erosiones de la piel; y si vemos se resisten al 
uso de los astringentes comunes, no debemos vacilar en recur­
rir al uso do las aplicaciones de hilas empapadas en percloruro 
de hierro puro, auxiliadas con la compresión, pues no siempre 
ceden á la simple aplicación de aquel.

Nos resta hablar de los casos más graves, de la forma más 
imponente que puede tenor esta enfermedad, y es cuando sien­
do repentina la invasión y muy alia y rápida en su desarrollo 
la fiebre, se presentan los sinlomas ¡del segundo periodo 
desde el segundo día de enfermedad, bien persisliendoios sínto­
mas (le! primer periodo, ó bien disminuidos estos y manifesta­
dos lodos ó la mayor parle de los del segundo período. Cuando 
la enfermedad ofrece este curs.o tan rápido, son muy pocas las 
esperanzas que teucraos de curación: la intensa liebre que 
existe, que nos hace suponer también ha sido muy activa la 
iuloxicacion, desarrolla muy pronto congestiones activas en 
os principales órganos, que embolan puede decirse su sensibi­
lidad , y de aquí la disminución de su energía, que unida á la 
acción sedante del miasma, quila !a vida al'enfermo en muy 
pocas horas, produciendo hemorragias activas y fulminantes en 
elcerebro y pulmón contra las cuales nada puede la ciencia. 
No por esto abandonaremos al enfermo á su desgraciada suerte: 
las bebidas heladas, ios pequeilos Irocilos de nieve muy repe­
líaos, lus fomentos fríos al vieulre-, las enemas aciduladas y 
las aplicaciones frias á la cabeza, contribuirán á moderar el 
Aflujo hacia estas partes, al mismo tiempo que por reiteradas 
aplicaciones de fuertes sinapismos en las eslrcmiclados inferio- 

procuraremos despertarla sensibilidad en puntos distantes. 
1̂ aparece uno ó muclios de los síntomas del segundo período, 

^asayaremos las pociones de quasia y vinosa, y los astringen- 
l̂ ssi existen heraorrágias, y aun cuando las esperanzas de cu­
ración sean muy limitadas, habremos hecho lodo lo que racio- 
niihaenle aconsejan la práclica y la prudencia.

Otras veces el curso de la enfermedad toma una marcha di- 
•crenle, y á un aparato de siirlomas hiperesténicos muy ligeros 
y.áe muy corla duración siguen los sintomas del segando pe- 
nudo, que no por eslo nos inducirá á cambios en el plan ya 

propinando eu cada período los medicamentos que les 
propios. Aun cuando llevo marcados los distintos medica-

roenios queegcingivamenle convienen á cada período, sin em- 
hay casos, como este último, en los que conviene conti- 

•uar dando las píldoras hipostenizanles, al parque usárnosla 
. *'‘>cion tónica y astringente, si bien no dando dos de estas 
waa ocho horas, pero si una en este mismo intervalo. A pri- 
íiDrA parece contradictorio semejante procedimiento; 
L [I sucede así, si tenemos en cuenta lo que hemos dicho al 
riiim sobre la naturaleza y asiento de la enfermedad, y no di- 
nim uuestras miras al escorbuto. afección en la que al par 
4 e por una parte usamos los antillogislicos más ó menos di- 

usamos al mismo tiempo los tónicos y restaurantes. 
„ ¡ ™us advertir que en estos casos los síntomas del segundo 
L„, ® uo han de estar muy exaltados, porque entonces au- 
niiVm un gran manera la alteración de la sangre, si conli- 

amos adniioistraudo la quinina bajo la forma dicha. 
ter7n' ®.’‘̂ ®'’medad signo un curso rápido sin que el régimen 

pueda modificar su marcha destructora, y lodo lo 
eu el enfermo nos hace temer por su vida, algunos 

nulii *udm iu islran  del tercero al cuarto dia dosis altas de 
 ̂seguramente tan determinada resolución ha salvado 

la°i. enfermos; pero desgraciadamenle la práctica no cuen- 
es¿ S  buenos resultados, como para crijir en principio 
‘uini • ’ y *us caso.s en los que la administración de la 
de iin ^ mejores resultados, es cuando la enfermedad toma 
(Ig '̂ ’udo marcado una forma inlermitcnle, usando la dosis 
sion” ^̂ '̂ •’úpulo á inedia dracma en las horas de la inlerini- 

porque es mejor recurrir á un medio estremo que

' f a n s t  los números ÓU, S5T..3 5 4 .v3;i5.

permanecer pasivos á un peligro tan inmediato, y ya porque 
la liebre puede ser una remitente perniciosa, cuyos momeulos 
de oportunidad es muy conveniente aprovecliar.

Las parótidas ([ue á veces se desarrollan dui-anle el segundo 
periodo no-reclaman medios especiales, y solo usaremos los 
anlitlogíslicos indirectos, la dilatación coiivenieiile del tumor 
para dar fácil salida á la  supuración, ó los resolutivosester- 
nos, corrijiendo por otra parle el estado general del organis­
mo según ya dejamos manifestado.

Si ia enfermedad se nos presentase de un modo aislado, esto 
es, si los enfermos invadido&no se sucediesen en bastante nú­
mero, estaríamos laii irresolutos en el primer enfermo como en 
el último; nos sería imposible trazar de antemano la medica­
ción que deÍ)eríamos emplear, pues hemos visto cuántas dife­
rencias presenta el curso de ia enfermedad. Eu efecto, si «os 

‘ detenemos en su examen, veremos que este unas veces es regu­
lar, es decir, que el estado hipereslenico dura 8b horas y puede 
ser seguido (Je la convalecencia ó del segundo período: ya 
es aparentemente ligero el primer periodo y muy gravo al se­
gundo, ya es á la inversa; ora el primer periodo es benigno, 
dura pocas horas, y es seguido de la convalecencia: ora este 
mismo primer período es seguido de los síntomas graves del se­
gundo; bien el primer periodaes grave, y muy luego aparíice 
el segundo con un aspecto también grave eu s<is sintonías; bien 
se puede decir que otras veces aparecen á la vez sinlomas dej 
primero y segundo período; variaciones, ó diferencias que si 
bien en el fondo no cambian la naturaleza de la enfermedad, 
reclaman ciertas y particulares modificaciones en su tera­
péutica, muy esenciales para esperar de su acortada elección 
el buen éxito de la enfermedad. Asi pu(js, estos cambios solo 
los podremos apreciar observando cierto número de enfermos, 
único modo para poder conocer préviamente cuál ha de ser el 
curso ulterior; y esta verdad la vemos comprobada lodos los 
años, porque ei método curativo que el año último diera buenos 
resultados, no lo tníesle del mismo nlodo, de lo que se des­
prende que lodos los años y cada cpideiuia tiene un sello o 
carácter especial, que es necesario conocer.

La convalecencia de esta enfermedad no reclama mas cuida­
dos especiales que los generales de las fiebres graves; pero 
como en algunos es considerable la estenuacion, quedando las 
fuerzas muy abatidas, se hace necesario unir los restaurantes a 
la buena alimentación, y por lo tanto aconsejaremos el uso de 
la cerveza, del vino d'e Jerez, de la pocioii vinosa y de los 
medicamentos ferruginosos. ,

Al mencionar la pocion vinosa según la fórmula núm 6, no 
puedo menos de recomendarla por su. eficáz utilidad á pesar 
de ser tan simple su composición, y adeinás por su sabor agra­
dable , circunstancia inestimable en esta clase de enfermos que 
todo lo repugnan, y que quisieran’ les abandonásemos á su 
suerte. Si por la virtud de los medicamentos muchas veces 
podemos apreciar la naturaleza de las enfermedades, el uso de 
la pocion de que hablamos nos da á conocer que la enfermedad 
depende de la alteración de la sangre', y que esta alteración 
(leoe tener mucha analogía con la que este Uyido esperimenta 
en las afecciones escorbúticas. Nos autoriza á pensar de este 
modo el ver la prontitud con que ceden á su uso esta clase do 
afecciones, las que á veces resisten á la medicación tónica 
mejor empleada, y por consiguiente s i.dada una afeccion se 
obtiene su curación con una medicación dada, es lógico supo­
ner que siempre que propinemos esta con buen éxito debemo.s 
suponer existe aquella: luego si en 'el segundo periodo déla 
liebre amarilla administramos,este ligero tónico con buen resul- 
lac o, debemos convenir existe una alleracion humoral análoga 
á la de las afecciones escorbúticas, cuya suposición corrobora 
el buen resultado que se obtiene con la pocion de quasia de 
que he hablado, y cuya virtud es tan eficaz en esas afecem- 
nes generales con astenia general, (lebidas á la falla de plasli- 
cidiül de la sangre.

Réstanos presentar el resallado (íue he obtenido con los 
enfermos tratados rigorosamente por el plan prescrito. Mientras 
estuvo á mi cargo la sala especial de liebre amarilla, y que á 
mis ruegos tuvo la bondadosa complacencia de hacer organizar 
el Sr. D. Fernando Raslarreche, jefe superior do Sanidad 
militar, asistí á setenta y tres enferñtos, de los que fallecieriin 
quince. Además he asistido á treinta y ocho enfermos; trece de 
ellos en la sala segunda de medicina de marina, en la que liubo 
una defunción, ycl restoen la población, de los que perdí otro; 
de modo que resumiendo el número de enfermos que he some­
tido al r é g im e n  curativo arriba descrito, resultan ciento once 
los enfermos y de ellos diez y siete defunciones: de estas debe­
mos descontar, si queremos ser impareiales, dos casos, de los 
cuales el uno entró en el hospital por la larde con siete dias de 
enfermedad, falleciendo á las ocho horas de su entrada, y elotro
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UHG entró en el hospital al quinto (lia de su enfermedad y 
falleció al dia siguiente. Para la debida y exacta estadislica y 
poder formar un juicio analítico sobre las defunciones que han 
ocurrido en los enfermos que han estado á mi cuidado, debo 
manifestar asimismo, que once de estas defunciones han ocur­
rido en individuos que estando enfermos en las salas de cirujia 
contrajeron aili la liebre amarilla, de los cuales siete estaban 
estenuados por la sífilis y el tratamiento mercurial, y es muy 
sabida de lodos la gravedad de estos casos, y con mayor razón 
en los afectados de enfermedades venéreas.

Tal es en resúmen el resultado de las pocas observaciones á 
que me he podido dedicar, viéndome precisado á limitarlas a 
tan escaso número, por haber sido separado de la asistencia de 
las salas de medicina á causa de las atenciones perentorias del 
servicio. Sin embargo, como el plan terapéutico que dejo indi­
cado es formulado sobre muchas observaciones, me atrevo á 
recomendarlo en vista de ios resultados por 61 obtenidos, pues 
las indicaciones Jas he precisado después do muchos y racio­
nales ensayos, que definitivamente me han enseñado el modo y 
forma como podremos obtener mejor éxito, no dudando que 
otros profesores de más saber y esperiencia encontrarán muchos 
lunares y grandes vados que llenar, y que imperiosamente 
reclama la liumanidad por las numerosas victimas que anual­
mente sacrilica esta cruel enfermedad, que nos roba los indi­
viduos más lozanos y vigorosos de nuestra juventud.

A bordo d e  la  f ra g a ta  A n a  Teresa, en  la m ar, á  7 de d ic iem ­
b re  d e  1859.— J osé María S ínico.

FORM ULAS CITAD AS.

N.o 1 . A g u a  destilada.............................................8  onzas.
T á r ta r o  em ético .   .............................g ran o  y  m edio .
Sulfato  de m a g n e s ia ................................ i  onza.

T ó m en se  p rim eram en te  í  onzas, y después 2  onzas cada cu a rto  de hora,

N.o 2 . Sulfato de qu in in a ..................................................  3 0  gra n o s .
Nitrato de p o tasa ........................................ >
A lc a n fo r ......................................................... [ | aa 1 0  gran o s.

E s tra cto  de a có n ito .................................................] grano.
H áganse  1 5  píldoras y  ú sen se  2  cada ocLo horas.

N.o 3. Ungüento de a labastro ..- ..............................2 dracmas.
A ceite  rosado................................................................6  dracm as.
Opio........................................................... .....  granos.
A lc a n fo r ..................................................................  g gran o s.
A ceite  de n uez  m o scada..........................................í  gotas.

Usese en frontales.

N.o M anteca  sin s a l ....................................................m edia onza.
E s tra cto  de be lla d o n a .......................................2 dracm as.
C lo ro fo rm o ............................................................ 3  dracm as.

Usese en fricciones al epigóstrio.

N.o 5 .  A gu a  e d u lc o ra d a .........................................................R o n z a s .
A ceta to  de m o rf in a ...................................................1 grano.

Usese una cuch arad a  m e n o r  cada  dos horas.

N.o 6 . V in o  t into........................................................................... 6  onza^l
Zum o de n aran ja  dulce .íum o uc naranja auice........................................... i
A z ú c a r . .  . . . ' ...........................................j aa 1 onza.

Usense 2 cucharad as  cada  dos horas.

N.o 7 .  E s t r a d o  de q u a s ia ..............................................1 dracm a.
E s tra cto  de  colcñnbo.........................................inedia d racm a.
Carbonato de s o s a . .  . . . . . .  l  e scrúp ulo .
Jarabe  de c a n e la ................................................ 1 onza.
V in o  de J e r e z ...................................................... 4  onzas.

Usese una 6 dos cucharadas  cada  dos horas.

N.o 8 .  A g u a  destilada................................................\ l ibra .
Jarabe  s im p le .................................................onza y media.
Nitrato de potasa...........................................media d racm a.
E s tra cto  de a có n ito .....................................2  granos.

Usense 3  onzas cada dos horas.

N.o 0. A g u a  e d u l c o r a d a . .................................................. g onzas.
T in tu r a  de n uez  v ó m i c a ........................................1 go la .

Usese una cucharada m en o r cada  dos horas.

N.<* 1 0 .  C a s to r ....................................................................... i

S u c c in o .................................................................... I aa 1 gran o .
Opio.

H áganse  1 2  pildoras. Usese u n a  cada  tr e s  horas.

N" 1 1 . Agua común.......................................... libra y media.
Anido tán ico ....................................................media dracm a .

Usese en enem as.

N.‘‘ 1 2 .  A g u a  co m ún . . .
Acido  m u riá l ico ,  . 
T in tu ra  de hierro. 

T ara  bebida usual.

1 l ibra.
c .  s .  para  un  sabor áspero, 
i  e scrú p u lo .

1 3 .  A g u a  co m iin ..........................1 l ibra .
Acido m u r iá l ic o .  . . . c .  s .  para  un sabo r áspero.

Usese en enem as y  co luto rio s .

N.» 1 4 .  A gu a  e d u lco ra d a ...............................................media l ib ra .
P e rc lo ru ro  de h ie r r o ......................................4  go la s ,

Usese u n a  cucharad a  cada  ho ra .

N.® 1 5 .  A g u a  com ún.
Jarabe  s im ple. . 
A cido s u lfúr ico . . 
Sulfato de hierro.

Usese 3 onzas cada dos horas.

1 l ibra ,
1 onza.G. s . para  un  sabo r áspero. 
1 e scrú p u lo .

N.® 1 6 . A ce ite  de r u d a ................................................ i
B álsam o de F io ra ve n ti .  . . . . .
B á lsam o to lu lan o........................................... j

Usese en fricciones  á l o  la rg o  del  ráquis .

aa media onza.

N.® 1 7 .  Cocim iento de quin a. . . ,
C e n ta u r a .................................................... j  aa  partes  iguales.

Dos ó tres  pocilios al dia.

N.® 1 8 . A g u a  destilada..........................................................1 l ibra .
Sulfato de, quinina................................................... \  dracm a.

Usense 2  cucharadas  cada dos horas  ha sta  su  intoxicación.

N .“ 1 9 .  A c íb a r  s u c o lr in o ....................................... j
U u ib a r b o ........................................................[ a a  1 e scrúp ulo .
Jabón m e d ic in a l......................................... )

H áganse  36 p ildoras. U sense  de cu a tro  á seis  p or las  mañanas,

SECCIOíf PRÁCTICA.
CASO  R A R O  D E  S O R D E R A  IN T E R M IT E N T E .

Habiendo tenido el p s to  de leer los dos artículos, que solife 
la curación de la sordera por medio de las instilaciones áel 
éter ha publicado el Sr. Quijano, y en vista (Icl lugar preff- 
rente que hoy se dáá dicha cuestión, croo del caso publicíi 
una historia cuyos dalos recoji este verano, (|ue, si bien» 
ella no juega para nada el éter, es, sin embargo, un caso raá 
de sortfera intermitente curada, ó mejor dicho, paliada 
otro remedio, del que quizá profesores ilustrados podrán sacir 
algún partido.

Libre de toda pretensión, no es otro mi objeto que dar» 
conocer el caso en cuestión, por ver si surjo de él algún prove- 
eho para la humanidad doliente.

D. Rafael Olarle, natural de Madrid y residente lia« 
muchos años, durante la estación do verano, en Torrejon li* 
Velasco, y las demás en Aranda de Duero, de 72 años de edaii- 
propielariq, temperamento nervioso., conslilucion robus»' 
idiosincrasia desconocida, do buen régimen de vida, y sala' 
habitual escelenie, es el individuo que va á ser objetóla 
nuestra observación.

Interrogado ptir las enfermedades que le habían afccl^ 
anteriormente, dijo que babia padecido el sarampión en lai"' 
fancia sin que dejase en pos de sí huella alguna de su exis»»' 
cia. A los 82 años de edad despertó una mañana completín»®''' 
te sordo, sin saber á qué atribuirlo, y á las dos horas do esj« 
incidente sintió un chascfujdo cii ambos oidos y recobró^

•esa cuando >1repente la audición; pero fué grande su sorpresa uuai*v.v 
siguiente dia despertó en el mismo estado que el anlerioLÍ 
en igual espacio de liempo próximamente esperimcnlo [ 
mismo fenómeno, recobrando de nuevo dicho sentido: csi-,  n y i ^ u u i i i i i u u  u o  u i c i i u  s e i u u i y - , ' ’

mismo le ocurrió todos los (lias por espacio do dos meses. Co®"
n  n  I  s  «1 A < 1  <•» K  <\ A »  . . . « > »  a T a l . . . . .  1 .  \ >.  Qtfno le incomodaba más que el corto liempo de dos horas, "? 
creyó necesario ponerse en cura, hasta que pasados los dj 
meses empezó á alarmarse vivamente, al ver que el úí*®?; 
pasaba y la sordera se habla hecho continua. En lal osla" 
siguió por espacio de cincuenta dias próximamenle; P f  
acosado por la necesidad de restablecer la audición y perdiCaj 
Jas esperanzas de que se verificase de un modo espontáneo, - 
dinjió en consulta á D. Tomás Marlinez, médico liUiíajJ 
Aranda de Duero, quien le prescribió una inyección 
y tarde, por espacio do diez dias, con el bálsamo cuya 
copio a continuación, tapando los oidos con una torunda 
algodón en rama. .

Pasados los diez (lias suspendió las inyecciones y desee" 
Jas torundas, y al cuarlo de dicha auspension sintió con ao'oj 
dable sorpresa el antiguo chasquido que no lardó en ir sege‘“ 
del libro ejercicio de la función trastornada. Desdo enfone 
dice, que en las temperaturas esfremas se reproduce su sof“ 
ra; de modo que en los rigores del invierno y verano bc 
que recurrir á dicho Iratamienlo, con el cual oljliene siewr
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e vida, y sflf 
i  ser objeto

habían afecU>î  
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EL SIGLO MEDICO.
igual resultado, observando los mismos fenómenos que la pri­
mera vez. , , , ,

Habiendo venido a pasar, como acostumbra, la temporada 
(le verano á esta villa, de que tengo el honor de ser médico 
titular, observé que en los primeros dias do su permanencia 
en ella habla un ligero entorpecimiento en la audición; pero á 
medida que el termómetro ascendía, aquel segraduaba hasta el 
punto de hacerse necesario liablarlc á voces En tal estado cre­
yó llegada la oportunidad de recurrir á su especiftro, haciéndo­
me antes la historia, que llevo escrita, á la vista de personas 
para mi muy lidedignas é ilustradas, que apoyaron lodo cuan­
to me contaloa sobre el particular dicho D. llafael, por haberlo 
visto conQrmado repelidas veces. Mas á pesar de las seguri­
dades que se me dauan en favor de la exactitud del caso, to­
davía üudaba que siguiese la regularidad que el interesado y 
demás personas me indicaban. Una vez empezado el tratamien­
to en cuestión, el paciente señalaba el día en que tenia que 
esperimenlar el taponazo (palabra que él emplea) y recobrar 
su sentido eclipsado hacía mes y medio, peseaiiilo ver lo que 
habla do cierto en la predicción matemática que hacia sobre 
el porvenir de su achaque, le pregunlaba con frecuencia cuan­
do llegaba el taponazo, á lo que me contestaba: j<faltan tantos 
dias;¡) y filé tal su acierto, que el nréviamenle señalado observe 
con sorpresa que se reía de mi al oirme que le hablaba a 
voces, como de costumbre, por haberle desaparecido comple­
tamente la sordera. lié aquí la fórmula:

Del bálsamo del Perú.............................. 2 dracraas.
Infusión de hiperieon...............................2 onzas.

4 golas.Tintura de almizcle.

debidos,ó ála introducción repentina del aireen eloido medio, 
óá  su impresión repenlina en la cara esterna del tímpano al 
tiempo de desprenderse las costras.

Torrejon de Velasco y octubre de 1860.
J acoco Go^zvLE7, P i:rez  .

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

Esencia de rosas............................................  golas.
Mézclese.
El estado actual del enfermo en el dia que recoji los dalos 

era escelente; todas sus funciones se ejercían con una regu a- 
riilad admirable é impropia de su edad: nada de par icular 
me ofrecieron la cámara posterior de la boca, ni el oído 
eslerno. . , , • ■ i„i

Respetando el diagnóstico (que ignoro) y la prescripción uei 
Sr. Martínez, creo que en este caso se trata de una otitis cró­
nica y seca, y que por consiguiente igual resultado nos daría 
un cocimiento emoliente; pues, á mi modo de ver, sucede 
una de las dos cosas siguientes: o las glándulas ceruminosas 
del oido estenio, sobreesciladas por una irritación secretoria, 
exhalan más cantidad d.̂  materia que la normal, dando lugar 
con su aglomeración sobre la membrana del tambor a la tai a 
de audición; ó una inflamación más ó menos intensa de la 
mucosa que lapiza la trompa de Eustaquio y caja del tambor, 
determinando obliteraciones más ó menos completas, pro­
duce igual resultado. Si lo primero, comprendo que la mistu­
ra, lo mismo que un cocimiento emoliente , obran reblande­
ciendo dichas malcrias, que tienen fácil salida al esterior con 
las repelidas y fuertes inyecciones; y si lo segundo, á arabos 
medios los creo capaces de destruir ó disminuir la obliteración, 
combalieudo la flogosis mucosa. Si esto no fuera asi, desearía 
salier «né indicación se propuso llenar mi digno compañero el 
Sr. Mavtmez á quien felicito por lo bien ((ue combatió la enti­
dad patológica en cuestión, y á quien ruego tenga presen e 
que no es mi ánimo suscitar cuestión en nianera alguna de 
uingun género: núes sobre juzgarme harto débil, mi proposito 
^  dirije á llamar la atención hacia dicho bálsamo y sus efecloa 
cu el caso presente. . , .
. Creo ciertamente muy útil en el tratamiento de ambas dolen­

cias, ellaixmamienlo hedió con las torundas <lc algodón, poi­
que no solo evita la salida al esterior del medicamcnlo, sii o 
que pone en completo reposo al órgano auditivo, 
que las ondas sonoras luchen contra la acción dcl medicamemo.

has causas que pudieron motivar este P^dcciip'cnto sonjm  
mi el haber estado el enfermo durante el día bajo la influencia 
de circunstancias que delerniinaron la referida sobree^ilacion, 
'a que durante el sueño daba por resultado la superabundan e 
secreción que producía lasonlera; mientras que el movimiento 
y la acción de las mismas causas sobreescUanles, obrando üc 
uuevo, desprendían las materias ccruminosas pegadas ai 
iimpano.

Comprendo también que por espacio de dos meses haya reco­
brado espontáneamente la audición lodos los días, si bieii no 
«abrá sido con la regularidad que dice el paciente, y q«e ucs- 
pues la no interrumpida influencia patogénica so graduase 
basta el punto de ser necesarios los auxilios de la ciencia.
, Creería separarme de mi propósito proponiendo ios medios 

tratamiento (lue este caso de disccea reclama, y por lamo 
me abstengo do descender á estos detalles. Por ultimo, los 
chasquidos ó taponazos de que nos habla el paciente creo sean

Dictámen sobre las efemérides epidémicas del año de 1859.

Después de un otoño esccsivamenle húmedo y con tempera­
turas bastante moderadas, se presentó el invierno de este ano 
con cualidades enteramente opuestas, nianifcslandose desde 
luego bastante frió y seco, y conservando esta ultima circuns­
tancia basta su completa terminación. Semejantes cualidades 
de la estación que nos ocupa fueron debidas al coiislanle 
predominio de los vientos N. y N. E ., con cuya influencia 
guardaron también exacta relación los demás fenómenos
atmosféricos. , . , .,

En el mes de enero, en que los vientos referidos reinaron 
casi esclusivameiile, las temperaturas fueron bastante bajas, 
no habiendo pasado la máxima de 13° del centígrado, y cles- 
cendiendo ordinariamente la mínima bajo el grado de congela­
ción de la misma escala; lo que dio una temperatura media 
mensual de 9 ’de dicho termómetro. Las alturas barométricas 
se manifestaron por la inversa, conslanlcmciile elevadas, osci­
lando entre 7Q9 y G93 milimelros ,-y espresando una altura 
media de 701 milímetros. Y la humedad, generalmente escasa, 
estuvo representada en su término medio mensual por >̂0 del 
higrómelro de Saussure, habiendo descendido hasta los 30 y 
elevádose solo en algunos dias sobre los_60 del citado aparato. 
Así la atmosbra en este mes estuvo casi siempre limpia y des­
pejada, habiéndose contado solo dos dias de escasa lluvia, cuya
cantidad total no escedió de 8 milímetros.

El mismo estado atmosférico, con corla diferencia, se obser­
vo en el siguiente mes de febrero. Dominando siempre los 
vientos de N. y N. E., las temperaturas mínimas estuvieron en 
algunos dias bajo el cero de la escala centígrada; pero habien­
do soplado con alguna frecuencia los vientos del S. U. y^b. E., 
las temperaturas máximas llegaron á señalar hasta 2i) de la 
citada escala, resultando por lo tanto una temperatura media 
mensual de 12° del mismo termómetro. Por la misma razón la 
columna del barómetro ofreció también oscilaciones algo nola- 
ble« señalando una allura máxima de 700 milímetros, y una 
mínima de 082; que viene á representar una altura,media de 
093 milímetros. Y la humedad del aire, aunque algo mas abun­
dante que en el mes anterior, no escedió, sin embargo, su valor 
medio mensual de 52^ dcl higrómetro de Saussure, por haber 
señalado un máximum de 07'' y un minimum de 30° del mismo 
anaralo. La atmósfera estuvo también en muchos días serena 
Y despejada, manifestándose en otros cubierta de nubes y con 
aparatos de lluvia, que no tuvo lugar mas que en cuatro días, 
siendo la cantidad total de agua caidaen los mismos la seiialada
Dor 10 milimelros. , , ,

En los primeros dias del raes de marzo eran las temperatu­
ras elevadas, mediana la presión, constantes los vientos dci>. \ 
N. E., notable la trasparencia y serenidad de la atmosfera, y 
poco perceptible la liumedad de la misma. Mas este eslhdo at­
mosférico terminó en la larde del 8 por una tempestad que le 
hizo variar completamente; siendo desde esta época nías va
riabies los vientos, que corrieron áo'i
N O disminuyendo el calor, aumentándose la humedad del 
aire v ofreciendo el barómetro continuas y notables oscilacio­
nes ’ Asi los fenómenos atmosféricos ofrecieron en este mes 
diferencias bastante notables, llegando las temperaturas maxi- 
n as á 27° del cenligrado y descendiendo las 
Sero de la misma escala; oscilando la coumna del baro-- 

. -Al V 717 milíniplros V variando la humedad dcl
airTenTre 10^30“ lii¿rLclro de Saussure; todo
ín n n l viene á señalar en el mes una tempera ura media de
tONle ceiUÍ-rado, una presión media de 7ü9 milirae ros y un lü (lei U/iiiici‘“*y, ,Lü ,i„i <1.> Qniiaciiro. I.a íi mns-

.. uiprn de nubes Y con aparatos ue uu\ití que vi c ihierla de nuu y ^ habiéndose contado mas que dos
d h ?  le 11 ?via cuya cfnlidad total no escedió de 12 milímetros. 
Lrcleclriciüad atmosférica se manifestó en los primeros días
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del mes bnsUülc sensible, y aun llegó, como liemos indicado, á 
un grado de cxallacion lcm|iesluosa; pero en el resto del mes 
estuvo, por lo regular, inanrociableó señalando grados poco 
elevados en el electrómetro de Volla.

De esta manera la conslilucioii atmosférica del presente in­
vierno, más notable por su sequedad que por sus'bajas tempe­
raturas, vino á caracterizarse por sus distintos fenómenos 
meteorológicos, considerados en su valor medio estacional, por 
una temperatura de 10 ' del centigrado, una presión barométri­
ca de oosn’ii, y una humedad media de i0“ de Saussurc; habien­
do dominado con notable insistencia los vientos de N. y N. E , 
y lloviendo en s días la cantidad de 30 milimetros.

Las enfermedades reinantes en la estación que nos ocupa 
guardaron por su carácter bastante relación con los fenómenos 
i^lmosféricos observados en la misma. Así fueron muy frecuen­
tes las flegmasías del aparato resniralorio como anginas, bron­
quitis, neumonías y pleuresias, ios afectos reumáticos de toda 
especie, y las liebres catarrales y gástricas, que alguna vez se 
hicieron tifoideas. La viruela, que con tanta insistencia reinó 
en todas tas estaciones del año anterior, disminuyó bastante en 
este; pero apareció en su lugar el sarampión, yen tan gran nú­
mero de casos, que no se pudo dudar de su carácter epidémico. 
Todas estas dolencias se manifestaron conslantemciite en toda 
la estación caracterizando, por decirlo así, su constitución 
morbosa; pero su naturaleza Mirió alguii tanto en los di­
versos periodos, estacionales. Asi en el mes de enero, en que el 
frió y la sequedad del aire fueron bastante escesivos, el carác­
ter de las enfermedades fué decididamente flogístjco. En el mes 
de febrero, en que el cambio frecuente de los vientos no solo 
hizo subir las temperaturas sino que acrecentó en bastantes 
dias la humedad atmosférica, el carácter de las dolencias dichas 
se hizo rcumático-calarral, ])ues en el mayor número de casos 
se manifcslahan interesadas ia.s mucosas respiratoria y digesti­
va ó los tejidos fibroso y muscular, ofreciendo también en lo 
generó! bastante resistencia á los medios terapéuticos mejor 
indicados. Y en el mes de marzo, si bien se observó el mismo 
carácter catarral en las enfermedades reinantes, ios cambios 
bruscos de temperatura que sobrevinieron al acercarse ei equi­
noccio vernal, y la frecuencia de los vientos y N. E. que so­
plaron algunos días de un modo impetuoso, dió ocasión á que 
muchas de las dolencias que so observaban ofrecieran un ca­
rácter francamente inllamalorio, y apareciesen también bas­
tantes casos de hemorrágias y congestiones cerebrales y pui- 
moiiales. La innuencia estacional se hizo sentir también por 
este tiempo en el sislema nervioso, habiéndose observado al­
gunas afecciones de los centros encefálico y raquidiano, como 
convulsiones, parálisis, epilepsias y bastantes casos do tos 
convulsiva en los niños.

Como es de suponer, la terapéutica en scraejanles casos tuvo 
que atemperarse ai diverso carácter que las enfermedades 
reinantes'ofrecieron en los diversos periodos estacionales. Asi 
al principio de la estación, en que el frió y la, sequedad dcl 
aire las imprimió un carácler franeamente inflamatorio, el 
método anliflogistico se empicó con conlianza y completo re­
sultado. Mas cuando varió en algún modo la constitución 
atmosférica y las dolencias referidas se manifestaron con un 
carácter decididamente catarral que se revelaba en las neu­
monías y demás afectos inflamatorios, el método antiflogístico 
tuvo que modificarse, reduciendo las evacuaciones sanguíneas 
a más eslrcciios limites, y empleando de preferencia los diafo­
réticos y calmantes.

E! número de enfermos no dejó de ser considerable en toda 
la estación, especialmente en el mes de enero, en el cual se 
contó también el mayor número de fallccimienlos; pero una gran 
parte de estos rccayóenlos enfermos crónicos, cuyas dolencias 
se aceleraron de un modo fatal por efecto de la crudeza del 
tiempo. En los meses de febrero y marzo fué ya menor el 
número de enfermos, y las defunciones escasas en proporción 
a! número de aquellos

Por lo eápueslo se vé que el invierno que acabamos de bos­
quejar no ofreció nada de notable en e! estudio de las constitu­
ciones médicas, pues se manifestó con sus cualidades propias, 
v ías enfermedades reinantes fiicrón las que comunmente se 
observan en esta estación Su carácter, como hemos vi.sto. estu­
vo, por lo general, en completa relación con la indote do los 
fenómenos atmosféricos actuales, pudrémloso, por lo tanto, 
concluir, tjuc la consUlucion médica de. la presente estación 
fúé desde luego regular y benigna, habiendo desaparecido la 
influencia osiicdál’y desconocida que-en todas las estaciones 
dei aña anterior dió'lugar al conslanic pi-edomiuio do las fie­
bres gástricas y tifoideas, cuyas dolencias apeuasseobservaron 
en la estación presento.

La primavera que siguió a] invierno referido, so manifestó

al principio algún tanto cálida y seca; pero se hizo después 
destemplada y lluviosa, conservando estas cualidades hasta su 
completa terminación. Los vientos fuertes que dol O. y Ñ.Q, 
empezaron á soplar con notable intensidad hacia mediadosdé 
abril, iniciaron este cambio en el estado atmosférico, hasta que 
lijándose por fin el viento dcl lado del S. 0. para dominar 
en toda la estación, disminuyó la temperatura y presión atmos­
férica; se aumentó la humedad del aire y empezaron ácaer 
repetidas lluvias, cortas y serenas al ¡wincipio, y después abun­
dantes y tormentosas, acompañadas en algunos dias de tem­
pestades algo fuerlés, aunque de escasa duración.

Por esta razón los fenómenos meteorológicos, especialmente 
en el mes de abril, ofrecieron cambios bastante notables, ha­
biendo llegado las temperaturas máximas á .30'’ dcl centígrado, 
y descendido las minimas al de congelación de la misma esca­
la, lo que dió una media mensual de i y señalando la co­
lumna del barómetro una altura máxima de 713 milímetros 
(20 p. 10 lin.), y una minima de 604 (23 p. S lin.), que repre­
senta una altura media de 703‘n'n (26 p. */. Hn.)- La humedad 
del aire, escasa al principio del mes en que llegó á un vuIm 
mínimo de o,23 del psicrómetro, se aumentó des[)ucs hasta se­
ñalar 0,01 del mismo aparato, de donde resultó una humedad 
media mensual de 0,3.3. Y la evaporación, proporcionalmenle 
inversa á la humedad, varió también entre 2 y 9 milimelros. 
señalando un término medio de fitnm. Loí dias de lluvia fueroo 
8 en este mes, y la cantidad total do agua caída en los mismos 
fue de 20 milimetros.

En los meses de mayo y junio la constitución atmosféricj 
continuó con iguales cóndiciones bajo la constante inlluencií 
de los vientos del tercer cuadrante, si bien con temperaturas 
sucesivamente más elevadas por los naturales progresos de la 
estación, y con notable aumento de la electricidad atmosférica, 
que llegó en muchos (lias á un grado de exaltación tempes­
tuosa. Asi en el mes de mayo los fenómenos atmosféricos ofre­
cieron diferencias poco notables respecto al mes anterior, ha­
biendo sido la temperatura máxima de 30“ del centígrado yU 
mínima de 3“, que produji) una temperatura mediado 
la misma escala ; y habiendo oscilado la columna del baróme­
tro entre 708 y 69S milimetros (26 p. 2 lias, y 23 p. i) líns.l 
que señala una presión media de 703 milimelros [26 p.j. ú 
fracción do humedad acusada por el psicrómetro varió enlrf 
ü,í9 y ü,.S7, ospresando una media mensual de 0,64; y la eva­
poración representada en su máximum por 11 milimeíros yee 
su míiiimiiin por 2, vino á señalar un termino medio de 5 nii- 
limelros. Las lluvias en este mes fueron muy abundantesy 
repetidas, y acompañadas por lo regular de marcadas scñalcá 
eléctricas, habiéndose contado en el mes 17 dias de lluvia,! 
señalado en el pluviómetro la cantidad total de agua caidao 
los mismos, 06 milímetros.

En los dos primeros tercios del mes de junio, ó sea hastah 
misma entrada del eslío, continuaron las mismas condicioflC-* 
atmosféricas del mes anterior, según hemos indicado, y soplan­
do con notable constancia los vientos del S. O., que dieron 
también Uigar á frecuentes lluvias tormentosas, aunque 
corta duración; mas en el último tercio del mes cesaron estos 
completamente, y reemplazados por los del Ñ. E. y S E., sa 
elevó con rapidez la temperatura, so aumentó la presión 
alinosféripa, sedespejó el ambiente y cambió por completóla 
constitución atmosférica. Por esta razón los leuómetios me­
teorológicos variaron en este mes entre limites bastante es- 
tensos, llegando las temperaturas máximas á señalar S?** centí­
grados, cuando la mínima en algunas madrugadas no pasó do 
3'’ do ia misma escala, lo que dió una temperatura media men­
sual do 1.')'’. Las alturas barométricas oscilaron entre 711 y C®' 
milímetros, ó sea entre 26 p. 3 líns. y 23 p. 9 lins., espresando 
una altura media de 706 milímetros (26 p. 1 lin.). Y la hume­
dad del aire señalando también un máximum de 0,83 y un mí­
nimum de 0,32, espresó una media mensual de 0,37; á ia vei 
que la evaporación variando desdes á II milimelros, vino a 
estar representada en su término medio por 7 milimelros. L* 
atmosfera en este mes se presentó muchos dias cubierta u® 
nubes ó más ó menos empañada de vapores, contándose 
días de lluvia que midió en el pluviómetro una cantidad 
a 48 milimelros Y la eleclrieidad bastante notable en la pri­
mera mitad del mes, en que llegó á marcar hasta 28"cn ej 
aparato de Volta, con chispas á la distancia esplosiva de 3 a ° 
milímetros, se fué debilitando después hasta quedar en mucho» 
días en un grado inapreciable.

Por la breve reseña que acabamos de hacer do los fenóra®' 
nos meteorológicos de ia presente estación, podemos deducir 
que esta ofreció también sus cualidades propias, habiendo siuo 
en lo general destemplada y luímeda, aun cuando al principio 
manifestase condiciones enteramente opuestas; y ofreciendo
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edemas la particularidad de haber sido en loda ella bastante 
abundante la electricidad atmosférica.

Asi su constitución atmosférica estuvo representada por 
una temperatura media de lo® centígrados y una altura baro­
métrica media de 70í,89mm (26 p. 1 Un.), hallándose espresado 
el medio higromélrico estacional por 0,38, y la evaporación 
media por (f,S milímetros, y habiendo llovido en 3o dias la 
cantidad de l O í  milímetros bajo la frecuente influencia de los 
vientos dcl tercer cuadrante.

Las enfermedades observadas en esta estación fueron las que 
comunmente reinan en esta época del año, guardando bastan­
te relación con la Índole de los feuóraenos atnrosferlcos ocurri­
dos en sus diferentes períodos, y  manifestando por su natura­
leza que en su producción no inlervenia ningún agente mor­
boso estraño á las influencias atmosféricas. Por esta razón las 
dolencias que más dominaron fueron los afectos catarrales de 
toda especie y los reumas übrosos y musculares, observándose 
además bastantes casos de anginas, neumonías y pleuresías, y 
algunas irritaciones gasíro-inlestinalcs. El carácter flogistico 
K indicó bastante en estas eufermedaües al principio (Je la es­
tación por efecto de la sequedad y cicadas temperaturas que 
entonces se observaron; pero cuimdorpooo después aquella 
auquirio condiciones opuestas, el carácter catarral se marcó 
deciJiílamenle en todas las dolencias, estableciéndose una 
conslilueion raédica-reumático-calarral que reinó bastad  lin 
de la estación. De la clase de fiebre fueron las más frecuentes 

catarrales y gástricas, pasando algunas á tifoideas, obser­
vándose también algunas intermitentes; y de las. eruptivas la 
viruela y el sarampión, especialmente este último, que al prin­
cipio de la estación- siguió presentándose en bastante número 
de casos, paradismiiiuir después (Jon aciueila al aproximarse la 
esacion inmediata.

La frecuencia de estas diversas afecciones estuvo desdo 
*^oOen relación con la Indole de los fenómenos atmosféricos 
i ,  • habiéndose observado que las afecciones del aparato 
espiratorio, muy numerosas en los meses de abril y mayo, dis- 
ffiiDuyeron notablemente en junio, siendo reemplazadas eii su 

por cólicos, diarreas y demás afecciones del apara- 
‘ddigeslivo, escasas al principio de Ja estación. La lerapéuli- 
^ 6 s f a s  diversas dolencias mo ofreció nada do especial, 
P|ies ( ehidas simplemente al conocido iníltijo de las cualidades 
l̂ iisibles del aire, el tratamiento ordinario fué suficiente por 
p Ssiicral, para combatir el elemento flogistico ó catarral que 
so ellas sobresalía, scgim los casos y circunstancias.

L1 número de enfermos fué bastante considerable, principal­
mente en los meses de mayo y junio; pero las dfífunciones fue- 
|“ngeneralmente escasas, probando con esto la benignidad que 
P'ií'lo común acompaña á las enfermedades vernales.

( S e  c o n c lu ir á .)

SECCION PROFESIONAL.

S O B R E  H O N O R A R I O S  M É D I C O S .

deesií*̂ '̂ flíí® inseríamos en el lugar correspondiente 
p jí^ '^niero, ha dado motivo al celoso médico de Huéscai', 
sslen’n •''?P®>viuceno .Martínez, para escribir y dirijirnos un 

combatiendo el acuerdo que, en virtud de la 
(jjiei p por el gobernador de Ciudad Real, ha dicta-

de Estado, acerca del presupuesto de que deben 
OuenM r- Saslos que se originen en las aulópsias jurídicas 
Mariln̂  ̂ los facultativos titulares. Se lamenta el señor 
eij <lc que en-la espresada real órden. se disponga que 

./K'i caso deben- abonar los ayuntam ientos los ¡justos que
por ios a«/ci/M¿íí5 y  aná lisis  parcia les, se practiquen
esij /as autoridades d¿l órden ju d ic ia l ;  p(jrque con
J'Robf'rf se alienta y se estimula á los alcaldes, jueces

obligará los facultativos á prestar gratis 
ya ipódico-legales, como los vienen prestando hace
r̂denpe, í^oos, á pesar do lo mandado en diferentes reales 

“í̂ z.dup I Sanidad. «Es cierto, dice el Sr. Marti-
caus55 ^ ‘‘̂ ííorarios devengados por los facultativos en las 
Iraordin̂  ,• deben satisfacerse del presupuesto cs-
loyej de Gracia y Justicia, según está prevenido en las 
do|.̂ l„ pero, ¿cuándo se ha visto cumplido y respeta-
í̂ ionpí ,i« y cuando se han atendido las justas' reclama-

de los profesores?.)

*“»J0 este
y lo mismo que el Sr. Martínez, no.s lamentamos 

lono y la indiferencia con que hasta la fecha ha sido 
negocio por todos los Gobiernos, á pesar de las re­

pelidas instancias do la prensa médica y de las incesantes 
quejas de los facultativos titulares; pero esto no nos autoriza 
para reprobar el acuerdo que , con arreglo á la legislación que 
rije, ha creído conveniente adoptar el Consejo de Estado. Esta 
ilustrada corporación no podía ni debía derogar una ley hecha 
en Corles y sancionada por S. M., y por consiguiente, al de­
cretar que los ayuntamientos no (jobeo abonar en ningún caso 
los gastos que se originen con motivo de las autopsias que se 
praí^liquen por mandato judicial, ha procedido con razón y con 
justicia, y no merece eí menor cargo por su decisión en la 
concita elevada-por el gobernador de Ciudad-Real. El interés 
profesional y el espiritu de clase no han de cegarnos hasta el 
punto de no ver dónde está la razón.

Además, en las autopsias jurídicas, es al Estado, á la admi­
nistración de justicia y no á los ayuntamientos, á quien pres­
tan sû s servicios los facultativos Titulares; y bajo tal concepto 
no deben abonarse del presupuesto municipal, sino dcl gene­
ral, los gastos que se originen en las causas médico-legales; 
pues aun cuando del cuero salen todas ¡as correas, como se dice 
vulgarmente, el órden administrativo exije que los servicios 
que redundan en beneficio de una población se paguen del pre­
supuesto municipal; los que se hacen á la provincia, del pre­
supuesto provincial, y los que se prestan al Estado, del presu­
puesto general. Es verdad i{ue los honorarios devengados por 
los facultativos en las causas médico-legales no se han pagado 
nunca por ningiin presupuesto; poro esta no era razón para que 
el Consejo de Estado adoptase un acuerdo contrario a la ley. 
Está repetidas veces mandado que se abonen los referidos gastos 
por el presupuesto de Gracia y Justicia; la culpa de la insol­
vencia está generalmente en los curiales, que se olvidan de 
los derechos facultativos, v no dudamos que, cuando los profe­
sores acudan en queja al Consejo de Estado, serán atendidos 
por este respetable y justificado tribunal, y serán más recom­
pensados los servicios de los médicos forenses.

P R E N S A  MÉ D I C A .

E S T r i A N J E R A .
1%’n e z  v ó m ic a :  e f e c t o s  n o t a b le s  «le e s t a  s u s t a n c ia  e n  u n  

C.VSO d e  a f e c c ió n  g r a v e  d e  l a s  v í a s  r e s p ir a t o r ia s .

^  afección en la que el uso de la nuez vómica obtuvo tan 
feliz éxito y  que el ür. ü u n c a n  refiere á  una ¡larálisis de los 
músculos bronquiales, era uno de esos casos-graves de broii- 
quilis con enfisema. La. mujer que fué objeto (Je esta observa­
ción, de 4ó años de edad, madre de nueve Jiijos v lavandera, 
liabia contraído dicha enfermedad un año antes soliendo de una 
habitación abrigada para tender ropa al aire libre. Los sínto­
mas habían ido agravándose cada día, siendo desde hacía unas 
cuatro ó cinco semanas su estado de los más graves, especial­
mente nór la noche, durante la cual creía ahogarse, de suerte 
que la era imposible acostarse. La respiración se efectuaba, al 
parecer, tan solo con los músculos voluntarios; de modo que la 
enferma no podía quedarse un moménlo dormida sin correr el 
peligro de sofocarse; tenia la cara pálida y  desencajada, los 
labios lívidos, el pecho diiba'á la percusión un sonido general­
mente exagerado, y por medio de la auscultación se percibían 
estertores sonoros y  sibilantes en todas direcciones. La enfer­
medad fué tratada sin resultado alguno con los esnccloraiites, 
los estimulantes de toda especie, y  por último con Jas corrien­
tes ciéclricas. Al fin se pensó en la nuez vómica con el objeto 
do restablecer la contractilidad en los músculos bronquiales 
paralizados. Al princiiiio se !a administraron |)íldoras (je 23 
miligramos (medio grano) de estrado de nuez vómica y  3 cen­
tigramos (1 grano) (le ipecacuana, para lomar tros ai (fia. Los 
efectos fueron baslaiilc notables, pues á la noche siguiente 
pudo la enferma apostarse y aun dormir; la respiración se efec- 
tnaha más libremente; esperimentaba una sensación de bien­
estar y buen apetito. Tres ó cuatro dias después se elevó la 
dosis (le la nuez vómica á 3 centigramos fl grano) por pildora; 
y los efectos conlinuároii siendo tan nolaoles, que en once (lias 
pudo la enferma salir del hospital en muy buen estado, habien­
do desaparecido lodos los fenómenos morbosos, escoplo la es­
piración, que se maulcnia un poco más prolongada que cii el 
estado normal. f ü u l l .  de ther. m cd . chir.J

I c t e r i c ia  d e  lo s  b e b e d o r e s .

De un escrito sobre este asunto publicado por ci Sr. Lf:m)i;t. 
lomamos las siguientes conclusiones:
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poco diluidas, dá lugar en ciertos casos á una ictericia aguda.
2. “ La ictericia aguda de los borrachos presenta en gene­

ral una coloración amarilla intensa de la piel; es comunmen­
te apirética, y basta va acompañada de una lentitud marcada 
del pulso, de una sedación pronunciada del sistema nervioso, 
de vértigos, síncopes, etc.

3.  ̂ La ictericia no aparece inmedialamente después del 
esceso. La coloración morbosa do la piel va precedida de ac­
cidentes gástricos más ó menos intensos, dolores epigástricos 
espontáneos ó provocados, vómitos, y comunmente de un dolor 
en e! hipocúndrio derecho y de un aumento de volumen del
h íg ad o .

La enfermedad se termina ordinariamente por la cura­
ción; sin embargo, la muerte puede sobrevenir en el estado 
comatoso ó bajo la inílucncia de hemorrágias inlraviscerales.

5.* Al abrir el cadáver, puede el hígado presentar las le­
siones de la atrofia aguda, y el estómago los caracléres de una 
flegmasía aguda, hasta ulcerosa.

La ictericia alcohólica aguda se manifiesta sobre todo 
en los borrachos de profesión, bajo la influencia de un esceso 
inmoderado, principalmente de una bebida alcohólica poco
dilatada en agua. . ,

1.^ El tratamiento consiste sobre todo en la aplicación de 
anlidogisUcos locales y de bebidas emolientes.

8.® La enfermedad resulta de una absorción directa déla 
sustancia tóxica por el hígado; el alcohol obra también como 
irritante del estómago.
l o d o :  n ia u c r a  d e  d e s c u b r ir le  e o  l a s  d iv e r s a s  s c c r c c lo -  

u c s  d e l  o r g a u ls iu o .

Entre las diversas sales tomadas interiormente ó tan solo 
aplicadas al eslerior en forma de disolución alcohólica, oleosa 
ó acuosa, que son absorbidas y trasportadas al torrente circii- 
lalorio], dice el Sr. Lamieiuír ocupa un lugar especial el in­
duro potásico. En consecuencia de esta absorción es posible 
encontrar esta sal en algunos líquidos de secreción, como por 
ejemplo, en la orina y en el liquido del anasarca.

El descubrimiento del iodo en la orina y en otros líquidos 
segregados no es tan fácil, porque las sustancias animales, 
comola albúmina y la fibrina, impiden que el efecto sea mas 
sensible. En un caso de esta especie, en el qne se encontraba 
el iodo en la orina, aun un reactivo tan sensible como es el 
cloruro de paladio no descubrió nada.

En casos tales, dice el profesor citado, aconsejo separar en 
primer lugar el iodo de sus combinaciones mediante el ácido 
nitroso, que se debe hacer pasar á través del líquido por algu­
nos momentos. Mediante esta descomposición el liquido loma 
un color amarillento v oscuro, que indica el estado de aisla­
miento del iodo. Si después de esto se mezcla el liquido con 
el sulfuro de carbono, el cloroformo ó el cloruro de paladio, no 
es difícil descubrir el iodo. , . .

Siguiendo el método descrito, añade el autor, descubrí últi­
mamente el iodo en el líquido contenido en el pericardio de 
una mujer que habla muerto de una pericarditis. Algunos dias 
antes de su muerto los médicos la hablan administrado el io- 
duro de potasio, y esta sal había pasado al saco del pericardio. 
La rápida absorción y difusión de esta sal en el organismo, 
merece ciertamente una particular aleación p̂ or parle de los 
médicos. (A n n a li d i chim ica del P o lli L u ig i.J

I M s lo c a c io n  d e l  b a zo .

De tres casos de dislocación del bazo que el Sr R o k it a n s k i  
ha observado recienlemenlc, y de los anleriorraenle publicados, 
saca las siguientes conclusiones:

1. " La dislocación del bazo consiste en un descenso de este 
órgano á la región hipogáslrica; ocupa entonces ordinariamen­
te la región iliaca izquierda y más rara vez la región iliaca 
derecha.

2. ® La causa de esta dislocación es por lo común una tu­
mefacción ilel bazo, enjendrada ó producida ordinariamente 
por la fiebre intermitente; dicha tumefacción es el resultado 
de infartos agudos sucesivos, y se hace al fin permanente como 
infarto crónico. Tiene lugar un estiramiento de los ligamen­
tos del bazo, que aumenta por los sacudiniienlos y conduce al 
fin á una lesión de continuidad de dichos ligamentos, y primero 
del frénico-csplénico. Sin embargo, está fuera de duda que 
una longitud anormal de estos ligamentos, y por consiguiente 
una fijación originariamente más débil y una mayor movilidad 
del bazo, deben entrar también en consideración; esta tracción 
ó estiramiento continuo produce ordinariamente un desprendi­
miento del páncreas con la artéria y la vena esplénicas, que

representan con los reslos del ligamento gastro-esplénico ud 
cordon, del cual está suspendido el bazo en la región hipo- 
gástrica.

3. ® Al descender el bazo gira varias veces sobre un eje 
horizontal, como de ello es fácil convencerse por la circuns­
tancia de hallarse el cordon arriba mencionado retorcido sobrt 
sí propio; los vasos que entran en la composición de este cor­
dón se hallan también retorcidos varias veces sobre si mismos, 
y el páncreas arrolla por su parte otras tantas veces á la arte­
ria esplénica. A consecuencia de este estiramiento, los vasos 
se estrechan, y según el grado de retorcimiento, quedan eo 
parle casi impermeables, en vía de obliteración ó completa­
mente obliterados.

4. ® El bazo dislocado sufre con frecuencia adherencias coi 
el sitio en que descansa, es decir, con la región iliaca.

5. -' Estas adherencias, así como el estado que presentas 
parénquima del bazo dislocado, prueban en el caso en qw 
este estado es indudablemente consccuUvo, que el bazoocup 
esta nueva posición desde algún tiempo antes.

6. ® La dislocación e^oporláda por lo común largo liempi 
y aun siempre después que el bazo se ha atrofiado.

Los tres casos observados por el autor se refieren loQosi 
personas del sexo femenino. (Présse m éd. bdge.)

A n g iu a t  tr a ta a ilc D to  p o r  m e d io  d o  lo s  grargrarlsiuos eti
agrna f r ía .

Ei Dr. B i . a n c  ha dado á conocer en la U nion m édicale un mé­
todo de tratamiento de las anginas membranosas, (|ue consistí 
principalmente en el uso de los gargarismos con agua fría.

alie tenido ocasión de tratar, dice este práctico, do 258' 
individuos afectados de angina en lodos los grados, (luranií 
la epidemia de anginas membranosas que reino en Sarisloi'?' 
hace algunos meses, y todos se curaron.»

Estos gargarismos deben repetirse veinte ó treinta vefft 
por hora si es posible, continuando con ellos hasta la desapan- 
clon de las placas y del dolor. ^

En los casos más sencillos el autor emplea á la par 
sinapismos y la media dieta, y en ios casos más graves la^r 
gria ó las sanguijuelas y la dieta absoluta; para bebida eltr 
fermo traga á su voluntad algunos.sorbos del gargarismo. , 

En los niños el gargarismo se reemplaza con lociones ea* 
garganta, practicadas con un pincel empapado en agua iri'. 
repelidas tan á menudo como sea posible.

El Sr. B l a x c  jamás ha cauterizado ni mezclado cosa aij*' 
con el agua fria. Si otros prácticos empican, en fin, coiwj 
costumbre, gargarismos cargados de una sustancia poco ac“' 
el Sr. B l a n c  cree que el escipieute contribuye álacurat"- 
más que el remedio mismo. ..

—No puede negarse la acción sedante que ejerce el a? 
fría aplicada con repetición á nn punto cualquiera de nuc-f 
economía; pero habida en cuent-a la poca docilidad y 
de los enfermos, nos parece algo peligroso esto sencillo 
en aquellos casos en que debe evitarse á lodo trance 
don como la que procluce el frió. En cuanto al uso del 
en los niños, creemos que pocas ocasiones se prescntarai* ; 
hacer en regla  dichas lociones, atendida la indocilidad Q' ‘ 
criaturas. Decimos esto, porque realmente ciertas cosas 
deben pasar en la prensa sin algún correctivo.

T r a t a m ie n t o  d e  la  s a l lv a c io u  m e r c u r ia l .

E l Dr. OiiNSTKtx, m édico  del h o sp ita l m ilita r  de 
(G rec ia ), reco m ien d a  la s  s ig u ie n te s  p re sc rip c io n es  1 ^ “ 
p ro n ta  cu rac ió n  de la eslom alU is m ercu ria l:

Jodo.............................................  -i grano.
lütluro de potasio...................... J8 id.
Agua...........................................  3 onzas.

Mézclese y adminístrense cuatro cucharadas, delasc® 
ues, al dia.

Tómese por otra parle:
Do cloruro de cal seco................ 2 dracmas-

Disuélvase e n ;
Agua destilada...........................  1 onza.

Filtróse y añádase:
Alcohol rectificado......................   1 id.

Se va mezclando, ocho ú diez veces al dia, una /f¡) 
de las de café, de esta disolución en cuatro onzas do,‘o .

El paciente debe enjuagarse cada diez ó quince mía ‘ j.„j 
una cucharada de las comunes, de esta mistura. 
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estos cuidados higiénicos constituyen una parle muy impor­
tante del Iralamiento.

El uso deesle colutorio no parece contraindicado, ni por la 
demasiada hinchazón y Tubicuudez de las encías, ni por los 
vivos dolores dé la boca.

Los pediluvios son útiles, y en los individuos de tempera­
mento sanguíneo conviene á veces prescribir simultáneamente 
un iijero laxante de tamarindos en ia forma siguiente:

Pulpa de tamarindos. . , . onza y media.
Infúndase en :

Agua.....................................  1 libra.
Y disuélvase:

De sulfato de magnesia. Vs onza.
Repiliendo una ó dos veces estos medicamentos y aumen­

tando progresivamente la dosis de ioduro de potasio, hasta 
40Ó SO granos, ha conseguido e! autor, en más de sesenta 
casos de eslomalilis mercurial, la curación en cuatro, cinco, 
seis y lo más diez dias. Tan solo le fallaron, dice, estos medios 
en dos casos; eran dos sugetos muy flacos, en quienes esta 
medicación causo una irritación gastro-iulestinal que obligó 
a suspenderla.

{Gazeta m édica do P orto .)

Forniuln c o u tr a  l a  O c liit is  u t e r in a  y  l a  ftog:o(«is l la m a d a  
p u e r p e r a l ,  s a b s ig u ie n t c  á  lo s  p a r to s  la b o r io s o s .

El Dr. S ebastien (de Beziers) á  fin de evitar los accidentes 
epiipciados, prescribe inmediatamente después del parlo la 
siguiente mistura:

Agua................................... loO gramos (unas S onzas.)
Alcoholaturo de árnica. . . 2 — (Vsdracma.)
AUrato de potasa................ 50 cenlígramo’s (fo granos.)
Jarabe de goma..................  2o gramos (6 dracmas.)
El autor administra una cucharada de las comunes de esta 

mezcla cada hora, y á su uso atribuye el no haber perdido 
amplia puérpera de 2.S7 asistidas por él, tanto en el hospital 
ue la Maternidad, de donde es proiesor, como en su práctica 
Pnvada. {G azz. M cd. P rov. venet.)

I t lc n o r r á g 'ia  y  b le n o r r e a :  t r a ta m ie n to .

El nombre del Sr. Auzus T urenne es tan conocido en asuntos 
"6 sifilografia, que sus palabras no dejan de tener derla auto- 
fmad é infundir alguna confianza. Pues bien, este señor ase- 
guraque el escaso resultado que se ha obtenido de tantos re- 
iQedios como á titulo de específicos infalibles se han propuesto 
contra la blenorrágia y la blenorrea, se debe á la inobservancia 
?p ms leyes de la higiene y á la conliimacion de las relaciones 
soxuales durante la enfermedad. En virtud de esto propone el 

Awias el siguiente elecluario:
Copaiha.,
•Alcanfor. 23 'gramos (unas fi dracmas.)
Cubeb„ 
íarlrai^ férrico potásico.

i (Iracma.)
(12 dracmas y media.) 
( 1 dracma.)

( 5 dracmas.)

íos casos sena

jS ®  .................. )
yema de abeto!20

P “ol Norio.......................
*6ficia de mefila...............  2 golas.

®lccluario se loma en cinco dias á partes iguales, maua- 
»larde y noche, según las horas de las comidas. 

pr¡ según el autor «en casi lodos los casos, esceptoal
cuando ocupen un punto de la uretra una lesión 

circunscrita ó una estrechez, en cuy:
'«'JPleíamenle incticáz.»
infen -1 inflaraalorio se agrega, según su grado de
amiff ^  antifiogisticos; cu las losioues circunscritas 

aplicaciones locales astringentes, etc. 
pg'̂ j y'^spráclicos habrán tenido ocasión de observar con qué 

j ‘̂ '̂ cia oooUnúan los Ilujos en los sugetos linfáticos, 
después do haber administrado dosis prolongadas 

ferniff-  ̂ y dccopaiba, siendo preciso recurrir entonces á los 
C3»ĵ 8‘'^csos; el Sr. Aczias ha querido oponerse á esta medi- 
iiorrA • líinlcos, y ha asociado el hierro á los antible- 
Y^glCOS.

principal agrega otro: los supositorios uretrales 
' '‘“yeccioiies blandas cu c?ta forma:

Cera.............................  1 parte.
Manteca............. ... id.
Aceite de enebro.. . . id.

O bien: Aceile de Cade............  i parte.
Manteca.......................30 gramos.
Azoalo de plata. . . .  i id.

Sustancia activa, que puede variar según el objeto que se 
desee obtener. (V llid r o th é ra p ie .)

—La dificultad estriba, como dice muy bien el periódico de 
donde tomamos las anteriores lineas, en saberse servir oporlu- 
naraeiile de estos medios, por lo demás escelentcs.

Por la P rensa  m éd ica , E. Gástelo S erra.

P A R T E  O F I C I A L .

M IN ISTEU IO  DE LA GOBERNACION.
Beneficencia y  S a n id a d .— Negociado 3.®

El señor ministro de la Gobernación dice con esta fecha al 
gobernador de la provincia de Ciudad-Real lo que sigue:

<iEn el espediente instruido con motivo de la consulla liccha 
por Y. S- acerca de la autoridad á quien corresponde cons­
truir y conservar un loca! y los efectos necesarios para las 
autopsias juriilicas, las secciones reunidas de Gobernación y 
Fomento y de Estado y Gracia y Justicia del Con-sejo de Estado 
han informado lo siguiente con fecha 20 de abril último:

«Exemo. Señor: En cumplimiento de la real orden de 3 de 
febrero último, estas secciones han examinado el espediente 
instruido con motivo de haber consultado el gobernador de 
Ciudad-Real á ese ministerio, acerca de la autoridad á quien 
corresponde construir y conservar un local y los efectos nece­
sarios para las autopsias jurídicas. También se han enterado 
las secciones de los dos espedientes que por analogía se remi­
tieron con aquel, debidos a la iniciativa del ministerio de Gra­
cia y Justicia y de la Junta general de beneficencia.

Para resolver estos espedientes no será necesario demostrar 
detenidamente la autoridad á quien corresponde sufragar Jos 
gastos que se ocasionen con motivo de la liabiliiacion ó cons­
trucción de locales destinados al objeto espresado, ni los que 
se causen en las autopsias y demás reconocimientos de los 
cadáveres que se encuentren abandonados. Si la administra­
ción de Justicia es Ja que se baila direclameiile interesada en 
que los depósitos se establezcan en paraje conveniente y en 
que las operaciones se practiquen observando las reglas que la 
ciencia médico-legal aconseja, es claro que ios jueces ó tribu­
nales, ó en su representación el ministerio respectivo, son los 
que deberán satisfacer todos los gastos que se originen; asi lo 
reconoce el Consejo de Sanidad en su informe, apoyándose cu 
disposiciones vigentes que por analogía pueden aplicarse al 
caso; y en cuanto á los honorarias que dc^•e(lgucn los faculta­
tivos, asi está prevenido por varias reales órdenes y por la ley 
de 28 de noviembre de ih-íH; pero por eso mismo no parece 
oporluno resolver estos espedientes de la manera absoluta que 
el Consejo, llevado sin dutla por un ósceso de amor á la cien­
cia. propone.

En sentir de las secciones, no compete declarar al ministerio 
de la Gobernación si el dcnósilo ha de construirse cu este ó cu 
el otro sitio, tócale tan solo conocer el punto donde haya de 
establecerse, con el objelo de que se adopten las precauciones 
convenientes, para que por ello no se infieran perjuicios á la 
salud púl)lica, es decir, que le corresponde sobre dichos depó­
sitos la inspección sanilaria, teniendo facultades para acordar 
su traslación, si creyese que su permanencia, en ios puntos en 
que se hallen establecidos pudiera servir de foco de infección.

De acuerdo con estos principios y como medida higiénica, 
convendrá trasladar ct que hoy existe en el hospilal de la 
Princesa (le esta córte, ál local que el ministerio de Gracia y 
Jiislici.i designe, oyendo al dol digno cargo de V. E.; y res­
pecto á los (lemás eslrcmos que abraza el informe deí espre­
sado Consejo, como quiera que unos son pormenores facultati­
vos, de losqne podrá prcscindirsc sin perjuicio fiara el buen 
servicio, y relativos otros á la mejor organización de los denó- 
'silos, lo cual no es do Ja competencia del minislerio do la Go­
bernación; convendria trasladar el informe y (udos los anlece- 
deulcs del asunto a! de Gracia y Justicia, para que eu su Aísla 
adopte una medida general que deberá comunicar á V. E. á 
los efectos oportunos.

Deciarámlose. nnalmcntc, en contestación á la consulta ele­
vada por el gobernador de Ciudad-Real, que en ningún caso 
deben abonar los ayuiilamienlos los gastos que con motivo do 
las autopsias y análisis periciales se pracliquen por mandato
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de las autoridades del orden judicial, y que el único deber de 
aquellas corporaciones es el de facilitar los locales que con­
sultando á lo que las buenas-reglas do higiene aconsejan, 
juzguen útiles para dicho uso, siempre que por sí mismas 
puedan proporcionarlos.

Y al dispensar su aprobación la Reina (Q. D. G.) al prein­
serto informe, que de su real orden lo comunico á V. S. para 
los efectos correspondientes, ba tenido á bien al propio tiempo 
disponer se prevenga á V. S. que los establecimientos desti­
nados á depósito de cadáveres, no podrán colocarse en sitio 
alguno sin previa autorización de este ministerio.')

De real orden, comunicada por el señor ministro de la Gober­
nación, lo traslado á Y. S. para su inteligencia y demos efectos 
consiguientes. Dios guarde <á V. S. muchos años. Jladrid 14 de 
setiembre de 18óO.—El sulisccrelario, \n to n io  Canoras d d  Cas- 
tU lo.— S r , Gobernador déla provincia de...

Beneficencia y  S a n id a d .— Negociado S.**
El Consejo de Sanidad del Reino ha espueslo á este minis­

terio en 28 (le agosto lo siguiente:
«En sesión de ayer aprobó este Consejo el dicláincn de su 

sección primera que á continuación se inserta.—Examinada 
por la sección la consulta que ha dirijido al Gobierno el gober­
nador de Barcelona, sobro si es permitido á los médicos tener 
tienda de barbería, encuentra que no hay razón bastante pode­
rosa á impedir el ejercicio de ese ni de otro oficio alguno ó ramo 
de industria á los que han obtenido el titulo do módicos, como 
no habría fundamento para privar de tan mal gusto ni aun á las 
clases más elevadas de la sociedad, si ellas querían rebajarse 
basta ese estremo.—Cierlo esque la Ordenanza para los cole­
gios do cirujía de 1801 (párrafo 18 del capitulo XVIII, ó sea 
ley 11.“, libro 8.®, Ululo XII de la Novísima Recopilación) se 
prohibió á los cirujanos que estudiasen con arreglo á ella el 
ejercicio de la barbería, atendiendo á la justa consideración de 
que la cirujía requiere para su exacto desempeño un estudio 
continuo, incompatihie con aquel ejercicio mecánico; pero no 
lo es menos, que si podía disponer esto el Gobierno en aquella 
época, ahora, establecido el sistema político que nos rije, care­
ce de facultades para impedir á lo,s médicos, ni á nadie, el 
ejercicio de un oficio que ni aun eií los pasados tiempos repu­
taron las leyes como infamanlo.—Sin duda alguna fuera muy 
conveniente que ningún médico se olvidase de su dignidad y 
del decoro debido á su. profesión, hasta el estremo humillante de 
converlirseen barbero con sus grados académicos y todo, y no 
menos conveniente seria que atendieran esclusivamcnlc los 
que han abrazado aquella profesión al cultivo de la ciencia dili- 
ciíisima que han estudiado; mas, sin embargo, no hay forma de 
privarles de la libertad de industria, libertad que tan prósperos 
resultados ofrece á las naciones, considerada en general.—En 
resúmen, la sección opina que no está en las atribuciones del 
Gobierno impe<Ur que un medicóse dedique al oficio de barbe­
ro ó á otro cualquiera lícito; pero que, a íin de reducir este mal 
á los más estrechos límites hasta conseguir su completa esliii- 
cion, se dirija una Real orden circular á los gobernadores, en 
que se les mande advertir á los alcaldes, que no celebren con­
trato alguno con médico ni cirujano titular, en que fignre como 
condición la de encargarse de ia barba, y que por su parle no 
autoricen contrata alguna en que figure esa condición.»

Y habiéndosedignado S. iM. resolver de acuerdo con el prein­
serto diclámen, lo comunico á Y. S. de Real orden para los 
efectos consiguientes. Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 

de octubre de 1860.—Posada Ílcrrcra.—Sr. Gobernador de 
la provincia de...

M O N T E -P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.

ü . Alejüiulro Fernandez, profesor de cirujia residente en Rielve.*!, 
provincia de Toledo, solicita inscribirse en el Moiite-pio faculiaiivo 
por acciones correspondientes á su eilad.

Lo que se anuncia por término de 30 dias contados desde la publi­
cación de este anuncio, en cumplimiento d é lo  prevenido en el articu­
lo 37 del Reglamento, con el lin de que si algún socio tuviese (jue 
manifestar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se 
sirva veriíicarlo reservadamente y por escrito á la secrelaría general, 
sita en la calle ele Sevilla, uúm. 14, cuarto  principal.

Madrid 18 de octubre de 1860. — El secretario general , Luis 
Colodron.

AVISO. •

E! (lia 1.® del actual se atirió el pago del plazo correspondiente 
de cuota de en trad a ,  que será el uctavo^y último para los sódos 
fund3(jQres.

El pago se admite en las tesorerías de las Juntas á que los sóidos 
re.speeüvanniiitese lialkni adictos; podiendo remitir su importe por 
libranza á l'avur de D. José Rodrigo, tesorero geiim-al, dirijida á la 
ofli'ina de la Sociedad, calle de Sevilla, uúm. 1-4, cuarto i'r incipalde 
la segujida esca le ra , los que bailasen más facilidad en hacer su abono 
de este modo. -

Madrid Í8 de  octubre de 1860. — El secretario  genera l ,  Luií 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

SETIMO VIAJE CIENTIFICO A l ESTIIANJERO
T M-VMFIESTO

DEL DD. D. PEDRO GONZALEZ VELA8 GO.

CONTINOAGION DEL VIAJE Á BERLIN.
ün pió, por ejemplo, que reclamara la desarticulacio:i por 

los métodos de Lisfranc o Chopart, se rcpresenlaria con todo! 
los tejidos, por planos, desdé la piel hasta los hnesos, en el 
estado sano; otro pié represeiilaria la enfermedad que recla­
mara la Operación, y tres ó cuatro pies más en los que se vie­
ran y marcaran los tiempos en que se deben practicar las 
maniobras quirúrjicas. Asi es como comprendo yo la repre­
sentación y (lemoslracion material de la cirujia en los museos.

No es de menor importancia, á mi modo de ver, la galcrú 
de medicina. Consistiría esta en la reunión-y buena colocacioa 
de un número suficiente de cabezas,- cuyas fisonomías fueran 
el trasunto fiel de lesiones orgánicas tipos: siendo la cara el 
espejo liel de la buena ó mala salud del individuo, nos auxi­
liaría poderosamente para formar el diagnóstico, pues al hacer 
el exámen del hábito eslerior del cuerpo, por la fisonomía po­
dríamos conocer á primera vista la dolencia.

Sugetos hay que presentan en su semblante tales señales, 
que no es menester ser médico para conocer qué enfermedad 
les aqueja y les quitará la vida; puede lomarse por tipo áu'’ 
tísico tuberculoso. También es bien elocuente la que caracte­
riza á un sugeío de hábito apoplético. No dice tanto, pero 
también ilustra mucho la de aquel que padece una lesión 
orgánica del corazón; en fin, hay fisonomías de no menor jip' 
porlancia patológica, que es preciso no confundir. La cirrosis, 
las afecciones nefríticas, ya calculosas, ya ílogislicas, tienen 
evidentemente una fisonomía especial, que puede, no obstan* 
le, confundirse con otras dolencias.

El cáncer del estómago pone al desgraciado enfermo en inl 
estado de dem acración, üa á su fisonomía un aspecto tal, qnn 
tiene muchos puntos de contacto con la cara de un tísico.

También hay bastante parecido entre la cara de la cloróllcn 
y la que padece del corazón. La fisonomía deí que sufre unJ 
inlermilente perniciosa, so parece mucho á.Ia d e l  q u e  se vé 
atacado del cólera morlio asiático. En fin, se comprenderá que 
al querer plantear é introducir por primera vez eii los museos 
este conjunto de cabezas, es con el único fin d¿ ayudar á di*' 
lingiiir bien enfermedades que se parecen, pero que se di*' 
tinguen esenciaiinenle entre s i; lo cual no puede ser indife* 
rente para el tratamiento y el pronóstico. También llevo aiie* 
lanlada esta sección en mi musco, si bien no lanío conioia 
sección ó galería quirúrjica. .

En la galería de medicina se colocarían los objetos dcl modo 
siguiente:

La fisonomía del que padeció una nefritis calculosa. Lcsiou 
de los riñones sacada del natural deh mismo individuo qu® 
sucumbió á tan terrible dolencia, fielmente representada 
cual es bien fácil de hacer con los medios que hoy son ya bicu 
conocidos. Al lado de esta pieza patológica habría otra natu' 
r a l , normal del aparato urinario. para ver las diferencias que 
las separan, y por último, la etiqueta y la historia del caso ou 
cuestión. De este modo toda la galería méclico-quirúrjico-pa' 
lológica.

Con esto y una sección de anatomía microscópica, las foiu' 
grafías y las piezas artificiales para representar las enfenúU' 
dades de la piel y sitililicas, habría en todas nuestras escuela 
lo que hace falla para dar una enseñanza médico-quirurjicu 
dermato-sifilítica que nada dejaría que desear, á lo mea 
para llenar las necesidades de la época que alcanzamos.
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No se crea que esto sea imposible; es muy fácil de hacer; 
sencillisimo el enriquecernos con trabajos propios, verda­
deramente españoles, de pura raza, sin irlos á mendigar á 
ningún país.

Nada falla mas que prestar apoyo á cuanto llevo espuesto; 
déseme el personal que he manifestado y.atribuciones bastan­
tes, y yo respondo ae la tarea. No hay miedo que falle nada 
de cuanto va dicho, y más que callo, si Dios me conserva ia 
salud. En el hospital de San Juan de Dios tenemos cuanto se 
pueda apetecer para una famosa galeria de piezas anatómico- 
dernialüsico-sililiticas, que no tenga rival en el mundo cien- 
lifico. A esto ayudan y se prestan todos los dignos profesores 
del establecimiento, desde el celoso é inteligente D. Aguado 
Piiiilla, hasta los no menos ilustrados profesores Sr. Gástelo y 
Serra, Ameillcr y Viñas, y Pinilla (hijo)_, á quienes, como 
igualmente al Sr. Director del eslablecimienlo, Ies debo mil 
atenciones y deferencias, por las que les tributo mi eterna 
gralilnd , sin olvidar á los practicantes que, de consuno y con 
el mejor deseo, me han auxiliado y facilitado en cuanto ha 
sido menester para sacar modelos del natural. De modo que no 
by escusa para dejar de llevar á feliz término mi plan, por 
parle de los subalternos, siempre que la superioridad quiera 
que se haga.

Las escuelas de medicina, empezando por la de Madrid, 
serian las primeras en Europa que tuvierais esta riqueza y 
museos tan completos como llevo dicho.

E! de mi pertenencia tiene lodo esto ya; nada envidia á los 
eslranjeros {como museo particular), y en algunas cosas no 
tiene rival, particularmente en lo que se refiere á la embrio­
genia. Pues si' bien hay que rendir homenaje al gran museo 
del Dr. Y ro U k , do Amslerdam, y en ello me complazco, es 
menester saber que para haberse elevado este museo á la gran 
altura que ha llegado, se han necesitado los esfuerzos del 
Dr. Yrolik, [ladre, y los de su hijo, que por espacio de 
SO anos el primero y 2ü el segundo han adquirido para la 
ciencia tesoros cuyo valor no es posible fijar, ^o saludo y re­
verencio con el mayor entusiasmo á estos dos sabios doctores, 
verdaderos apostolfs'de la ciencia.

Solo tengo que llamar ya la atención acerca de lo que se ha 
dejado de hacer y de lo qíie se ha podido hacer.

Conocido nuestro eslaclo, manifestado mi pensamiento, vea­
mos cómo se podría secundar y ampliar mus el modo de en­
grandecer los museos.

Cada país ha procurado ensanchar la esfera de los conoci­
mientos, yerijir establecimientos donde se han acumulado los 
medios de aprender.

Si se organizara entre nosotros la manera^ de conferir los 
destinos profesionales con aplicación a la enseñanza y servicios 
clínicos, por ejemplo, cátedras, instituciones, plazas de cole­
giales internos, y el modo de optar á los premios anuales de 
Curso; si se quisiera conferir estas plazas figurando entre los 
ejercicios de oposición ó pruebas de aptitud para desempeñar 
calos cargos, ejercicios prácticos demoslraüvos de anatomía, 
l>reparac¡ones bien hecnas y concluidas con destino á los 
¡cúseos, este seria un manantial fecundo que enriquecería 
les muscos.

Dara esto era preciso establecer un escalafón de ascensos, 
*luese renovára el personal de cierto en cierto tiempo, y que 
^convocaran concursos para conferir los destinos profesiona­
les, no á cencerros tapados, sino en virtud de verdaderas 
Dmiebas de aptitud. Si esto se llevase á cabo, bastaría por si 
1̂® solo medio para sostener los museos, dolarlos, y que fue- 

siempre en marcha progresiva: así los aspirantes á los 
J®,ocursos del profesorado, á colegiales internos y á los pre-
^ms anuales, formaban tres manantiales inagotables. . .

Los conocimientos prácticos (que supondrían los teóricos) 
^UTiiridos (le este modo, servirían de precedentes científicos 
®^cláslicos, muy honrosos y justos para aspirar á ios cargos 
ubiieos, y serian como la entrada preparatoria para ulteriores 

uesiinos.
A.SÍ habría quien pudiera ponerse al frente d(i los muscos, 

o solo en provincias, sino en Madrid. Así se podría contar con 
, J personal liien educado, que pudiera desempeñar los cargos 

uyudanles de disección de los directores de los museos, y 
(iM ''banana llegaran á ser directores de los mismos museos y 
¿yus trabajos anatómicos. De este modo se empezaría también 
f 'urmar el escalafón que debiera haber en los destinos de las 
-|‘Cüiia(ieg (le iDedicina. De paso haré notar, que siendo tan 
¿uprobo el trabajo que lleva consigo lodo lo que se relaciona 
JrJ el csliuiio de la anatomía, nada se ha dispuesto ni pensado 
il"" relación á los individuos que trabajan en el deivarlamenlo 
¡5 enaiotnia práctica respecto de su porvenir; cosa bien estra- 

■ por cierto, en una facultad como la de Madrid, donde

hasta los encargados de la biblioteca saben ya á qué atenerse 
respecto á sus aspiraciones y porvenir, en virtud de los últi­
mos acuerdos tomados por el Gobierno do S. M ., lo cual iio 
puede ser ni más justo ni más equitativo.

No creo sean de peor condición los que prestan sus servicios 
en los anfiteatros. Resignación á toda prueba tienen, y van 
dando ejemplo de paciencia, los que liemos elejido el camino 
de estar hablando y preguntando á los muertos lo que tan útil 
es á los vivos para su salud y bienestar.

Preciso es llamar la atención de quien pueda remediar esta 
falla de justicia, liaciéndole observar que después do tan im- 
jirobos trabajos como son los que hacen en los anfiteatros los 
encargados délas disecciones, exijen siquiera alguna recom­
pensa , algún porvenir más halagüeño que el de pasar toda su 
vicia disecando muertos; por lo cual seria de rigorosa justicia 
el establecer un escalafón do asccnsdfe, que permitiera las aspi­
raciones nobles después de cierto número de años de tan ím­
probos trabajos como son los de la anatomía; y si no se hace 
asi, cundirá el desaliento, y acabará este ramo por caer en un 
abandono, criminal si, pero disculpable por la falla de apoyo 
y aliciente verdadero por parte de quien debía y podía llevarlo 
al verdadero puesto que debe ocupar.

Los tral)ajo3 anatómicos exijen grandes sacrificios por el 
tiempo que cu ellos se invierte, porto que tienen de espueslos 
¿insalubres, por los gastos que ocasionan, en cuya virliul, si 
no se vé en ellos más garantías que las que hasta aquí han 
alcanzado entre nosotros, desde este momento puedo predecir 
que no serán muchos los que fomenten su estudio, por más 
Util é indispensable que pueda ser.

No quiero citar nombres; pero no puedo menos de manifestar 
que hay personas muy dignas y beneméritas, que han pasado 
lo mejor de su vida sirviendo con esmero y fé en los departa­
mentos de anatomía práctica, y después de veinte ó más años 
de trabajos Ímprobos, disfrutan hoy un sueldo mezquino y una 
posición nada halagüeña.

No es esto lo que cumplo á tan laboriosos profesores, cuyo 
sufrimiento no tiene ejemplo; no es este el aliciente que debe 
darse á profesores beneméritos y á los jóvenes que cursan, 
pues sobre no ser equitativo, no se compensa la laboriosidad, 
el mérito y los servicios de los que por la ciencia se sacrifican 
en honor del país.

Es menester dar brillo, recursos, consideración y respeto, á 
los que tan seráficamente consagran su vida en beneficio de los 
adelantos y del progreso.

El paisque no atrae á los hombres de ciencia, suele ver­
los pasar á otro cstraño á llevar el fruto de su laboriosidad y 
talento.

No hay deporlamcnlo más útil, más necesario en la escuela, 
no solo para el estudiante, sino también para el profesor. Lo 
que más honra á una escuela, entre otras muchas cosas, es un 
buen museo anatómico-patológico, el cual es el representante 
fiel, donde se dibuja mejor ia verdadera facies de los profesores 
que forman el claustro de medicina. Y á la verdad un museo 
pobre no habla muy alto en pró de una facultad, l’or lo tanto, 
siendo un asunto de tanto valer para la ciencia, se debe fomen­
tar con celo. Hoy tiene la ciencia anatómica un vocabulario dis­
tinto en gran parle del que tenia hace veinte años, ;lanlos 
progresos se han hecho! lloy se desconocen entre nosotros las 
conquistas que iliariamenle hace sobre los secretos de la natu­
raleza, tan admirable, tan magnifica en sus manifestaciones, 
en su modo de ser.

A la anatomía auxiliada de las demás ciencias naturales ó 
accesorias, la química, la física y la mecánica , se deben esos 
descubrimientos que tanto la enaltecen y tanto allanan el ca­
mino que hay que recorrer, y el campo de la ciencia que hay 
que cultivar.”

No creo ofender si digo que el nuevo diccionario de la ana­
tomía contiene voces y írases propias de un idioma, cuya pálria 
dista mucho de la nuestra en el sentido de los verdaderos ade­
lantos demoslraüvos. Tero la.mbieii me satisface el saber, que 
tenemos mucho adelantado para salir del camino en que nos 
han colocado nuestras circunstancias.

Asi, pues, si queremos organizar los trabajos, si atraemos 
personas idóneas, si llamamos y oslimulamos á la juventud 
aplicada, si escojemos á los mas dispuestos y se utilizan las 
buenas dotes que adornan á gran número de j'^venes aplica­
dos y amantes de! saber (que los hay entre nosotros y hacen 
honor á nuestras escuelas), con constancia, con actividad, con­
seguiremos levantar el edificio cienlilico de nuestras escuelas 
de medicina á la altura que necesitan y es preciso estén.

Si á esto se añaden reformas, que ya hoy son de absoluta 
necesidad en la ley de enseñanza, y se dá aliciente al trabajo 
y premio al mérito, saldremos de nuestro abatimiento, en d
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que no podemos ni debemos permanecer por más tiempo. Así 
lo espero y deseo para el bienestar de mieslra querida patria, 
que, á no dudarlo, se halla llamada á volver á ocupar el pues­
to de gloria y de poder que en otros lietnpos conquistó por el 
esfuerzo, valoré inteligencia nunca desmentidos de sus ilustres 
hijos, que asombraron á los dos mundos con sus hazañas y 
heroicidades.

Da. P e d r o  G. Y é la sc o .

ESTADO DE LAS aiNICAS EN LA FACULTAD DE HEDICINA.

Ilace ya algún tiempo que los catedráticos, los profesores y 
aun los alumnos de la Facultad de medicina de esta córte, 
sienten y sufren en silencio algunas faltas en el servicio de las 
clínicas, y más de una vez, de palabra y por escrito, nos han 
dirijido quejas y escitaciones para que llamemos acerca de este 
asunto la atención del Sr. Rector de la Universidad central, á 
fin de que se remedien algunos abusos y se mejoren las con­
diciones de las enfermerías destinadas á la enseñanza práctica 
de la medicina. Hemos procurado, antes de cojer la pluma, 
averiguar el fundamento de tan repetidas quejas, y hemos 
visto que las fallas que se denuncian, dependen en su mayor 
parle de la complicada organización que tiene el servicio de 
las clínicas; fallas que solo pueden evitarse, ó atenuarse, 
dando al hospital clínico la independencia necesaria en la 
parle administrativa, y la dirección facultativa que conviene 
á la ciencia y á la instrucción do la juventud.

Es indispensable dar mayor estension á la enseñanza de la 
medicina en las clínicas, aumentando el número de los enfer­
mos, destinando algunas salas para las principales especiali­
dades, y cuidando de que en la clínica quirúrjica baya más 
enfermedades traumáticas y agudas que presentar á la obser­
vación de los alumnos.

Es necesario dar mayor amplitud á la práctica de la obste­
tricia, disponiendo un local á propósito para recibir el suficien­
te número de mujeres embarazadas; á fin de que los discipulos 
tengan ocasión de ver algunos partos artificiales y de apren­
der á practicar las maniobras que estos exijen.

Y es necesario, sobre lodo, evitar que por descuido ó negli­
gencia de los enfermeros se malogren, según ha sucedido re­
cientemente, los resultados de las operaciones practicadas por 
los catedráticos de clínica quirúrjica.

Puesto que los profesores se hallan animados del mejor 
deseo y los alumnos manifiestan afición al estudio, solo falta 
que el Gobierno, aprovechando en beneficio de la ciencia y de 
la humanidad la buena disposición de unos y oíros, adopte las 
medidas que para la enseñanza práctica de la medicina recla­
man las necesidades y los progresos de la éjwca.

INAUGURACION.

Con la modestia correspondiente á un establecimiento filan­
trópico , pero con la circunspección y dignidad propias de una 
asamblea científica, se inauguraron el día 23 del corriente, en 
el Hospital general de esta córte, las sesiones literarias del 
cuerpo facultativo de la beneficencia provincial. El doctor don 
José Amelllcr y Viñas, secretario de la corporación, en una 
Memoria bien escrita, dio cuenta de los trabajos que habían 
sido objeto de discusión durante el año próximo pasado, y el 
médico de número D. Pedro Espina leyó una interesante Me­
moria acerca de la siguiente cuestión: ¿ E x is te  id e n tid a d , ana­
logía ó d iferencia  en tre la  escrófula  y  el tubérculo? El autor, 
después de examinar y comparar las causas, los síntomas, las 
lesiones anatómicas y el análisis quimico de los humores, en 
una y otra enfermedad, se inclina á ver en ellas más analogías 
que diferencias, y en tal concepto , cree que en la tisis tuber­
culosa debe emplearse, con probabilidades de buen éxito, el

mismo tratamiento que so emplea ventajosamente contra las 
escrófulas.

Creemos que esta cuestión, á pesar de haber sido ya debati­
da, pero no resuelta, por infinitos autores, ha de dar lugará 
una discusión animada entre los ilustrados profesores consa­
grados á la práctica de la medicina en los hospitales de 
Madrid; discusión que es muy posible dure todo el año, por la 
sencilla razón de que esta sociedad científica solo celebra una 
sesión cada raes, según dispone uno de los artículos del regla­
mento que la rije.

A mediados, ó á fines del mes próxim opor consiguiente, 
daremos cuenta á nuestros lectores de la primera sesión en que 
se haya principiado á discutir la Memoria del Sr. Espina, que. 
además del interés que ofrece, tiene el mérito de haber sido 
escrita eii muy poco tiempo.

MAS DATOS PARA JDZ6AR A LOS MEDICOS DE ALMERIA.
Hé aquí los que encontramos en un j>eriódico de provincia, 

suscritos por una persona al parecer cslraña á la profesión:

«Hace tres dias, el 16, recibió el señor alcalde accidental 
D. Mariano Alvarcz Robles, una comunicación del concejalilí 
este Exemo. Ayuntamiento y presidente de la Junta de Saiiidaí 
del Cabo de Gata, Ü. Antonio Duran, en la cual manifeslabí 
se habían desarrollado en aquel punto cólicos sospechosos: cotí 
la energía propia y que todos reconocen en el referido Sr. Al* 
varez, inslanláncámento hizo convocar á los profesores (des­
graciadamente destituidos por la Real orden de 2o de agosto), 
rosque iniciados en la causa de la invitación, su resolución! 
contestación fué una, compacta y espontánea: a llí donde ú 
hum anidad  padece y  s u fre , a llí, pues, nos encontrai'án siompa 
dispuestos. Momentos no más bastaron para organizar todok 
que exijian circunstancias tan precisas; á las seis de la lartk 
del f 7 fué la convocación, y á las dos de la mañana salieron para 
el Cabo de Gala, que dista unas cinco leguas de la capital, d 
enunciado Sr. de Alvarez, acompañado de los profesores d® 
Pedro Murcia, D. José López y D. Juan Lavilla, con el botiquá 
que ya habían preparado. A las ocho de la mañana llegaron, 
y acompañados del alcalde y del Sr. Duran, se dió principio  ̂
la visita y consulta domiciliaria, en la que se veia, no solo» 
los señores mencionados, sino también á los individuos * 
aquella Junta de Sanidad, señalando á porfía las chozas en q»* 
se albergaban el dolor y la muerte. Cuatro horas duró aq*»*' 
lia Operación, hecha bajo la influencia de un sol ardienlfi! 
pisando sobre una arena abrasadora.

»Los enfermos fueron sometidos á un tratamiento conve­
niente, y socorridas sus familias; y en los semblantes de lod®' 
los que contribuyeron á este acto se veia rodejada la satisfac­
ción más cuni|)lida, y el placer que causa una acción desinte­
resada y benéfica. Después quedo para la visita D. Pedro Mut' 
cia, por tiempo determinado, el cual será relevado por 
profesor, y asi sucesivamente hasta el dia que haya termine '̂’ 
la enfermedad colérica que sufren aquellos desgraciados.»

A L M A N A Q U E  M É D IC O  D E L  M E S  D E  N O V IE M B R E

Por lo regular, como los [irimeros dias de noviembre suel* 
hacer un tiempo hermoso y una temperatura bonancible, co®( 
parada con la del verano hasta cierto punto, cuando este noct 
rigoroso; de aquí el designarse á esta época con el uoml)rc df 
veran illo  de S a n  M a r tin , porque celebra la iglesia á este sanl̂  
el dia H. No es decir esto que fallen los dias anubarrados! 
lluviosos, ni que tampoco escasee el tiempo revuelto y br|¡' 
moso; pero si tal sucediera, como es posible después de! olon̂  
tan seco que llevamos,'entonces serían frecuentes los vient®; 
Sur, Sud-Oesle y el Oeste-Sud-Oeste, que lauto llegaron* 
soplar asien setiembre como en octubre. La altura máxim̂ ' 
media y mínima del barómetro, es la de 26 pulgadas y 6 
26 pulgadas y 3 lineas y 2G pulgadas: la del termómetro csl 
de tS", 10̂  y Va y -5 grados.

Las diferencias de las enfermedades reinantes en noviembr • 
comparadas con las de octubre, son de escasa importancia*
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ienibr®' 
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el tiempo continúa seco y templado como ha hecho en octubre, 
abundarán las calenturas inflamatorias y gástricas, las flema- 
siasde las membranas serosas, mucosas y órganos parenqui- 
matosos, las irritaciones del tubo digestivo, las erisipelas y las 
oftalmías. Si aquel fuese frió y húmedo, aparecerán las calen­
turas catarrales y gástricas, algunas de las que se harán adeno- 
meiiingcas ó tifoideas, según las edades y temperamento do 
lossugelos, las intermitentes de toda clase de tipos, los reuma­
tismos fibrosos y articulares. Si fuera húmedo y templado, sin 
que desapareciesen las intermitentes, las gáslricas-tifoideas, 
de que ya hemos hecho mérito, al)undarian también los reumas, 
las anginas, cierta clase de flujos sanguíneos y de diarreas. Por 
último, si predominara el tiempo frío y seco, adelantándose el 
iuvierno, serian bastante comunes los corizas, las fluxiones, 
los catarros de todas especies, las pleuresías, las pneumonías, 
las hepatitis, las apoplegías, las gaslro-enteritis y algunas 
especies do vesanias.
Además de’ las afecciones indicadas, suelen también obser­

varse bastantes casos de viruelas, de sarampión y de escaría­
la, que á veces llegan á reinar epidémicamente, no respetando 
fdad, sexo, ni aun el haberlas ya padecido ó estar vacu­
nados, si la epidemia reinante es la viruela.

Las enfermedades crónicas que más se observan en novieoi- 
bre, son tan numerosas y variadas, que no podemos ni aun 
indicarlas en Ei. S iglo M é d i c o : con solo consignar que muchas 
délas dolencias agudas que vienen espueslas toman el carác­
ter crónico, so puede comprender fácilmente el gran número 
que habrá de aquellas.

Y como además de lo numerosas que son las afecciones agu­
das y crónicas que se presentan en noviembre, son también 
rouy graves, de aquí el que este mes sea uno de los en que 
bay más mortandad, á pesar de que se trate de combatir aque­
llas con las irvcdicaciones más oportunas y más enérgicas.

SO B R E  EL EJERCICIO D E  L A  B A R B E R IA .

No hay duda que está interesada la profesión en que sus in­
dividuos no se dediquen á ciertos oficios que disminuyen su 
Pfesligio en tanto mayor grado, cuanto más se prestan al ri­
diculo, por varios conceptos. La real orden que insertamos en 
Ciro lugar, puede contribuir á este fin a poco que los profeso- 
ffis, de cirujía especialmente, pongan algo de su parte para 
bacer que se cumpla, negándose á firmar contrato alguno en 
que se envuelvan esas condiciones calificadas de indecorosas, 
•̂ si tendremos al menos evitado todo el mal que por tanto tiem- 
Puse ha deplorado en las poblaciones pequeñas, y en cuanto 
 ̂las grandes, no dependerá más que de la voluntad do los fa- 

•'Ullativos el llevar completamente á cabo una reforma, recla­
mada por muchas razones en la época que atravesamos.

per todas las Y a r ied a d e» :
El Srio. de la Redacción, Raimundo S anfbotos .

CRONI CA .

s a n i t a r i o  d e  J/rtcfWrf.— Fneron de encasa Im-
^viaiicia las vicisiiucles atmosféricas ocurridas en la última semana 
e octubre, comparadas con las que se observaron en las anteriores. 

J '^g^s. nubes, celajes y nubarrones, fué lo que presentó el estado 
mosférico, si bien hubo muchos dias despejados y serenos. Los'lentos 

ara
______ - ....... despejados y -----------

soplaron con bastante variedad del segundo y cuarto cua-y gn ij,df ' í  I v U I l  u a & u u a t ;  v a n c u i i u  u t ; i  « c w u u u v  j
ante: el barómetro á las 2G pulgadas y de 2 á 4  lí 

«quedad: el termómetro entre los 5  y 25°, sintiéndose basta calor 
C| centro de algunos dias.

CüPiIl continuar reinando las afecciones de que dimos
cuta á los lectores d e  E l  S iglo en nuestro número an ter io r ,  se 

tigy^'afon bastantes casos más 6 menos intensos de pleuresías, de 
t u f d e  ga.stro-enteriiis, d e  reumatismos fibrosos, de calen- 
vio,^/“ ?̂ ‘‘>cas, que algunas degeneraron en tifoideas y  otras en ner- 

••s, de intermitentes pertinaces y d e  flujos sanguineos. También

continuaron observándose bastantes enfermos de fluxiones, corizas, 
catarros, ronqueras, oftalmías, erisipelas y anginas. »

De enfermedades crónicas, aunque el temporal no es d u ro ,  antes 
es demasiado templado para lo avanzado de la estación, perecieron 
algunos, y con preferencia los que sufrían afectos del pulmón, pleura, 
grandes vasos, peritoneo y de la membrana mucosa neuino-gáslrica.

ZrO a p t ' o h n t n o s .—BaOs a lu m n o s  J e  l a  F a c u l t a J  d e  m e ­
dicina y cinijía de la Universidad de Santiago, que voluniariamen_te 
han prestado sus servicios en los bospitales militares de  la campaña 
(le Africa, han conseguido, previo exámen, el aliono en sus estudios 
del tiempo que duró el desempeño de su honrosa misión. Nada más 
justo que esta deiennimíclon en favor de unos Jóvenes que con tan ta 
abnegación ccwuo .patriotismo pasaron al ingrato territorio africano,
'ó ejercer la misión más consoladora para nuestro sufridoy  valeroso 
ejército.

S e r v i c i o  d e  c o r r e o » . —A’o c e s a m o s  d e  r e e i l i i r  r e c l a ­
maciones y (juejiis que prueban la precipitación con que se hace sin 
(luda muchas Veces este servicio. En su  consecuencia se estravian 
muchos números con notable perjuicio de los suscritores y de las 
em presas, y otros van á parar á los puntos de su dirección muchas 
semanas y aun meses después de  remitidos.

X t t e v o  E i  E x c u io .  S r .  D .  R a m ó n  F r a u  h a
sido elejido diputado por el d is lr i tode la Palma, provincia do Hiielva. 
Muy conveniente será para la acertada resolución de las cuestiones 
profesionales la presencia de tan digno profesor en el Congreso.

S u í i s f a c c i o n  h o u r o s a . S .  R .  l a  R e i n a  h a  m a n d a d o
que so (Jen las gracias á los Sres. D. Ramón Bravo, ü .  Laureano 
(iome/. V I). Benito Varóla, por los espontáneos y desinteresados ser­
vicios qVie p re s a ro n  como facultativos á las personas q u e tuvieron la 
(lesgracia de sufrir graves quemaduras con motivo del incendio ocur­
rido en el pueblo de Villagarcía.

O b r a  b e n é f i c a .—E a  v iu d a  d e l  d e s g r a c ia d o  p r o fe s o r
de cirtijfa D. Calisio Emanuel, que vive en la calle de Einhajadores, 
número o6, corredor tercero, iiúin. 6 ,  ha quedado con cuatro hijos 
pequeños y se encuentra en ia mayor miseria. Para remediar en 
algún tanto tal desgracia, la Sociedad dramática La Fbrectenfe 
(Jeterminaílo, por insinuación de nuestro comprofesor Ü. Narciso 
Domínguez, dar una función en el teatro deL ope de Vega en la noche 
del 6 del próximo noviembre, cuyos productos íntegros se destinarán 
á aliviar la indigencia de esta üe.sgraciada familia. Nuestros suscri- 
tores, como la oinvor parle  de los faculialivos de esta Córte, serán in ­
vitados directameiiie por la Sociedad, y creemos (]ue todos contri­
buirán  (Jüii gusto á tan ülaulrópico objeto (1).
• T o d r t i ' í»  e l  c ó lc r « .- - W o s  e s c r lh c n  d e  E o r c a  c o n  f e c h a
del 25: «Continuamos bajo !a influencia colérica, aunque debilitada: 
suelen ocurrir  de  una á tres  invasiones d ia r ia s ;  algunos dias 
ninguna.»

En la provincia de Miircja se lia desarrollado epidemic-ameute esta 
terrible  enfermedad, ensaiiándose principalmente en la capital y en 
la villa (Je C ie z a ,  y aunque la estación del otoño «isi.á ya bastante 
avanzada, temen mucho los m urcianos, por haber sufrido esta e p i­
demia en ia misma época del año 1S54.

E o i a t l i o f i c e t a  ¡ t o n i c o p á t i c a s . —E l  C o s tn o o ^  p e r ió d ic o
francés, trae una, tomada del llluslrirte Zeilnng, que no puede ins­
pirarnos grande confianza, si hemos de Juzgar [>or la exactitud de 
los datos relativos á nuestro país .— Calcúlase en ella en 3,254 el 
número de médicos liomeópalas que hay en el m undo: en España 
se dice que existen 94, y se  añade que tienen un hospital en Madrid. 
Además se asegura que la Reina de  España está asistida por médicos 
de esta secta. Semejantes noticias de nuestra misma patria, llegadas 
de Alemania, son para nosotros una verdadera novedad, y estamos 
persuadidos de que si hay algo de cierto en ellas debe estar en  
dosis infinitesimal, escapándose al reactivo de  la curiosidad más 
obstinada.

T r a í a m i e n t o  d e  l a  i i f i l i »  p o r  l a  t)n cM »t«c/oM .~ E I
médico ruso Sr. léltsineski sostiene, apoyado en algunas observa­
ciones prácticas, que los accidentes secundarios y terciarios de  la 
sífilis se curan por medio de  repetidas vacunaciones.

E n u g e n a c i o u  S e g u u  e l  t l e p o r t  o f c o m t n i a -
sioners, el número de enagenados aumenta en lodos los países, en 
térm-ino's de haber llegado á ser  insuficientes los asilos deslin.'idos 
para estos infelices. En Francia, por ejemplo, existían en tos m an i­
comios públicos y particulares en enero de J83Ü, 10,539 enfermos, y 
en el mismo mes' de 1854 llegaban ya á 24,524. En Inglaterra se 
contaba en agosto de 18Í3, 16,761 enagenados pobres, y en enero de 
1859 se elevaba dicha cifra á 50,518. Si el desarrollo progresivo de la 
inteligencia hace cada vez más frecuente la locura, ¿no puede tem er­
se que llegue una época en  q u o la  especie humana casi por completo 
pierda la razón?

M to d o  t i c  p r e s e r v a r  lo »  a n í m a l e »  d e l  t i f o .—S o g a n  e l
Industrial fra n já is , durante una epizootia de tifo que acaba de 
re inar en Rusia, se lia hecho un  descubrimieiilo, que si lleg-ase á  con­
firmarse, seria de grande importancia, no solo por sus aplicaciones á 
la agricultura, sino por las que podrían tal vez hacerse á la medicina 
humana. Parece que inoculando á un animal sano, debajo de la piel,

rl

(1) Las localidades se espenden en la oQcina de farmacia del Dr. Moreno, calle 
de Aloclia, frente á Lorcto.
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la saliva de otro enfermo, se produce una ligera enfermedad que 
preserva de contraer la epizootia. Mucho convemlria averiguar si 
tales observaciones tienen en realidad algún fundamento sólido.

P r e s e r v a c i ó n  d e  lt€ a i f i l i s . S e g n u  e l  E s c h o U a a te
médico, es muy notable ia disminución de los estragos de la sililis, 
que se comprueba sobre iodo en el ho.spital militar de Lisboa, desde 
que se lian adoptado en aquella capital medidas higiénicas conve­
nientes, y sobre todo el reconocimiento médico de las prostitutas.

V A C A N T E S .
L o  E8TÁJÍ. L a s  (los p lata s  de  m é d i c o - c i r u j a n o  de T o m c l lo s o ,  p r o ­

v in c ia  de C iu dad-U eal;  la dotación de cada u n a  3 ,0 0 0  rs .  por a s i s t i r á  
los p o b r e s ,  y además las ig u ala s .  Las solicitudes b a sta  el 20 de no­
v ie m b re .

—  La de m M í c o - c i r i t / n n o  de O lv e ra ,  se anun cia  por segunda v e z ,  p ro­
v in c ia  de Cádiz; su dotación 3 ,3 0 0  rs .  p ag ad o s  de fondos públicos. Las 
solicitudes b a s t a d  2 0  de n ov iem b re .

 ̂ — P o r  dimisión del que la o bten ía , se halla  vacante  la plaza de m é d i c o -  
c i r u j a n o  t itular do la villa de G u a d a r r a m a ,  p rovin cia  de M adrid, á 9 
leguas  de la  cap ita l ,  en la ca rr e te r a  de la Coruúa;  su  pobiacion  de  1 J 7  
vecinos y la  dotación consiste en 8 , 0 0 0  r s .  .anuales, 6,000 de  fondos m u ­
nicipales  y  1 ,4 0 0  de ig u ala s ,  repartid os  entro los pudientes, p agaderos 
por trim estres ven cido s, (juedanilo á  s u  benefic io  las visitas á los tra n ­
seúntes y  acc id en la lm en ie  re s id en tes ,  con  más la asisten cia  á las par­
tu rien tes ,  enferm edades de sífilis y  go lpes do m ano airada. Los aspirantes 
podrán dirijir sus solic itudes docum entadas  e n  el lórmino do un  mes al 
presidente  del ayu n ta m ien to .

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de Isca r ,  p rovin cia  de Valladolid , se  an u n ­
c ia  por segunda ve z  por falta de opositores; su  dotación, por asistir á 
familias p obres, 5 ,000 r s .  pagados por trim estres, y  además la s ig u a la s  con 
i  90 vecinos pudientes, y i  0 rs .  por cada parto. Las solicitudes hasta  e l 4 8 
de n o v iem b re .

— La de  m é d i c o  de Oigales, provincia  de V a lla d o l id ; su dotación 5,000 
rea les  por asistir á los p obres, pagados tr im estralm ente  do fondos m unici­
pales. Las so l ic itu des, quo deberán  ser  m ód ico -c iru jan o s  los aspirantes, 
hasta el 1 7  de n o v iem b re ,

—  La de m é d i c o  y  la de c i r u j a n o  de V il lan u cv a  del A rzobisp o, provin­
c ia  de  J a é n ,  su población 1 , 1 8 0  vecinos; la dotación de cada una 3 ,000 
rea les  por a í is t ir  gratu itam en te  á los p o b re s,  pagados m en su a lm en te  por 
el ayu ntam ien to  de fondos m unicipales ,  y  ademas e l  igu ala lor io  qu e  as­
cenderá  á 8,000 r s .  cada uno. Las solicitudes ha sta  el 1 5  de  n o v ie m b re .

— L a de  c i r u j a n o  titular de V i l la b u en a ,  provintua y  R ioja  a la v es a ,  
c u y a  dotación consiste en 00 fanegas  de trigo adelantadas y 2 ,0 0 0  rea les  
en m etá lico , p or  trim estres  ven cido s, l ibre  de toda contribución  ordin aria ,  
y  adem ás se  le  da ca sa  y una huerta .

—  L a  de c i r u j a n o  de P o rt i l lo ,  p rovin cia  de  Valladolid ; su  dotación 
3 ,5 0 0  r s .  pagados de fondos municipales  por asistir á l o s  pobres, y  2 ,5 0 0  
reales  más por asistir á los pudientes, todo pagado tr im estra lm en te  por 
el a yu n ta m ien to .  Las solicitudes hasta  e l  13  de n ov iem b re .

— L a de e fr u j í r n o  de Riaza, p rovin cia  de Segovia  , su  población 73 4  
vecinos; su dotación 5 ,80 0  rs .  pagados por m eses del fondo de  propios. 
Las solicitudes ha sta  el 2 0  de n o v ie m b re .

— L a de c i r u j a n o  de Hornillos de C e rra to ,  p rovin cia  de F a le n c ia ;  su 
dotación 1 6 0  fanegas de trigo, cobradas  por el agraciado de rep arto  veci­
nal qu e  ha ce  el ayu n ta m ien to . Las solicitudes hasta el 13  de n o v ie m b r e .

— L a de c i r u j a n o  de CaiTizac de  los A jo s  y  u n  a nejo, provincia  de  B u r­
gos, p or  dimisión del  que la  obten ía; su  dotación 1 5 0  fan eg as  de trigo 
pagadas por los ayuntam ientos  en s e t ie m b re ;  su  pobiacion 14 0  vecinos. 
Las solicitudes hasta el 8 de, noviem bre .

— L a  do c i r u j a n o  de Narros del P u erto  y  dos anejos, provincia  do 
.Avila; su dotación 1 5 0  r s .  p or  asistir á los p o b re s,  y  además las igualas  
q ue  ascenderán á 2 2 5  fanegas de cen ten o , casa y  pastos para  u n a  ca ba ­
llería. Las solicitudes hasta el 8 do n ov iem b re .

— L a do c i r u j a n o  dcl V i l la r  de Dom ingo G arcía  y dos an e jos ,  provin­
cia  de C u en ca:  su dotación 400 r s .  pagados tr im estralm en te  de  fondos 
m unicipales  p or asistir á l o s  p o b re s  y  1 2 8  fanegas do tr igo  por igualas. 
Las solicitudes hasta  el 2 0  de n o v iem b re .

— L a de  f a r m a c é u t i c o  del R o m e r a l , p ro vin cia  de C i u d a d - R e a l ; el 
ayu ntam ien to  señala i  rs .  diarios para q u e  resida  en el p u eb lo ,  pagados 
p or Iriraostres por el m unicipio, y además las igualas;  la población 5 4 2  
vecinos. Las solicitudes basta el 18  de n ov iem b re .

ANUNCIOS.
BIBLIOTECA ESCOJIDA DE MEDICINA T CIRDJIA.

Odras que se proporcionan á los snscrilores de El Siglo Médico con la 
rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.
TRATADO COMPLETO DE PATOLOGIA INTERNA, POR LOS 

Sres. Moiiuerei y Fieury. Traducido y aumentado por ios directores 
de la Biblioteca escojida de medicina y cirujia.

El crédito que lia ad(|airido e.ste tratado es su mejor recomenda­
ción. En él se estudian las enfermedades internas con toda la esien- 
sion q u e s e  [luede a[ietecer; se esponen y citan todos los liecliosy 
opiniones que se encuentran en los autores antiguos y modernos; so

hace una crítica imparcial do todo lo que se ha escrito hasta el dis' 
en una palabra, se presentan al lector todos los datos necesarios para 
juzgar con acierto y para saber cuanto se ha dicho acerca de cadj 
enfermedad. Es esta obra un resúmen de los conocimientos moder­
nos ,  un  guia seguro en la práctica y un tesoro de erudición, que 
suple á una biblioteca completa de  patología interna. Nueve lomos 
en i .°  á dos columnas; 280 rs. en Madrid v 300 en provincias

TRATADO DE PATOLOGIA ESTERNA, POR VIDAL DE CASIS. 
Berard y Boyer.

Redactado bajo la dirección del doctor en medicina D. Matus 
Nieto Serrano; cinco tomos en 8.'^ mayor á dos columnas.

Contiene esta obra en sus dos últimos tom os, toda la cirujia de 
regiones de Vidal de  Casis, en el tercero  ia cirujia de  tejidos de 
Boyer, y en el primero y el segundo la cirujia general de Berard; 
114 rs. en Madrid y 160 en provincias.

RACIBORSKI. Resúmen práctico y  razonado del diagnóstico; nuen 
edición, revisada y aumentada por el Dr. D. Matías Nielo. Dos tomos; 
24 rs. en Madrid y 28 en provincias.

CAZEAUX. Tratado de obstetricia, traducido al castellano de h 
tercera edición y aumentado con no tas ; tres lomos en octavo: edicioi 
compacta con láminas linas y 128 figuras intercaladas.—Esta olirs, 
tan ventajosamente conocida en Francia, que se han hecho de ellaeo 
poco tiempo tres copiosas ediciones, ha obtenido también en Espaói 
la más favorable acojida por su proporcionada eslension y por el órdei 
y claridad con que presenta las cuestiones; por cuyas circunstaness 
es tan conveniente para los estudiantes como para’ los prácticos: Íí 
reales en Madrid y 48 en provincias.

TRATADO COMPLETO DE LAS ENFERMEDADES VENÉREAS, 
ó resúmen general de cuantas obras, memorias v demás escritosse 
han publicado sobre estas dolencias; por el Sr. 'Fabre, traducido; 
aumentado con notas y un formulario especia l , por D. Francisa 
Mendez Alvaro.

A ñ o

Esta obra goza ya de una reputación europea, y no ha meneste 
de recomendación alguna. Tampoco es necesario manifestar cuáoU 
echan de menos los prácticos un Tratado completo de las enfet- 
medades venéreas al nivel de  los conocimientos d e ld i a ,  y ené 
cual aparezca reunido el fruto del estudio y d e  la esperiencia de i» 
más célebres sifilógrafos.

En ella encontrará espuesta el lector, con la necesaria latitud,li 
práctica de Astruc, Bru, Uunier, Clare Senac, Gruner, Bell, Cirilla 
Swediaur, G irtanner,  Lagneaud, Carm ichael, Jourdan , Culleriei, 
Richond, Ricord, Beaumes, Devergie, Desruelles, Reinaud, Judíi- 
G ibert , G aulh ier , R ie t t , C.azenave, L egendre , Vidal, S erres , Pucl«' 
Rosembaun, y cien otros de reconocido m érito , prácticos eminenW 
en esta especialidad; de  manera que la adquisición del p re sen te t» 
lado dispensa completamente de la de otras ohr.is sobre ia malerii 
equivaliendo á una voluminosa biblioteca de enfermedades siíilUitf 
y haciendo en nuestra época un papel análogo al de la celebrada co­
lección de  Luis Luissini.

Dos tomos en 8.° de 400 á 500 páginas; 40 rs. en Madrid y 46 
provincias.

VIDAL DE CASIS. Tratado de enfennedades venéreas, traduci Ĵi 
al castellano: un  tomo grueso con láminas iluminadas; 38 rs. 
Madrid y 44 en provincias.

_Se hacen los pedidos á ü . Matías Nieto, plazuela de San Miguíl; 
núm. 6, cuarto principal, incluyendo el importe en libranza o 
sellos, con lo que se envía la obra á vuelta de correo.

DEFENSA DE HIPOCRATES,
OE LA S  ESCUELAS HIPOCRATICAS Y  DEL VITALISM O:

HECHAEN LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE M.4DR1D
POR LOS ACADÉMICOS DE NÚUCRO

Doctores D. Tomás Santero, D. Joan CastelW y Tagell, D. José Calvo y .'Ddio- 

D. Francisco Alonso y Rubio, T>. Francisco Mendez Alvaro, D.Juan Drumesl 
D. Matías Nieto Serrano.

Se ha terminado ya la publicación de esta o b r a , que forma u” 
tomo de 400 páginas en 8.° francés, bien impreso y coa una eleganW 
cubierta.

Véndese en Madrid, á 2 t  rs., en la Redacción de El Siglo Médíc®- 
calle del Espejo, núm. 17, y en su im p ren ta , Pretil de los Consejos- 
núm. 3; y en las librerías de López, calle del Cármen, núm. 27; BaiilT 
Baiiliere, D uran ,  Cuesta, y C. Moro, Puerta  del S o l,  5 ,  / r ' :  

En las provincias cuesta 3 0 reales, y puede hacerse la suscricioo- 
l . “, haciendo el pedido y abonando su  importe en cualquiera de I® 
puntos donde se suscribe á El Siglo Médico; y 2.°, diriRéndose co# 
libranza ó 50 sellos de correos á D. Manuel de Rojas, P retil  de 
Consejos, n ú m e ro 3.

Por todo lo no firmado:
El Srio. d é l a  R edacció n . R . S anfrütos-

SIADIUD.— 1860.— IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS.
P r e t i l  d e  l o s  C o n s e j e s ,  5 ,  p r i n c i p a l .
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